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Sobre el concepto de Región Geográfica 
y su evolución (*) 

Luis Solé Sabarís 
Catedré.tJco de la Universidad de Barcelona 
Traducción de Pedro Plans 

INTRODUCCION 

ACTUALIDAD Y TRASCENDENCIA DEL TEMA 

Pocas palabras se han utilizado en sentidos 
más diversos como ésta de región, tan querida 
y familiar al geógrafo y hoy tan de moda, hasta 
el punto de constituir uno de sus derivados, la 
regionalización, el leit motiv de Ja política de 
muchos países . 

Al igual que las ideas de Tiempo y Espacio, 
el concepto de Región es ante todo intuitivo, 
de tal forma que a menudo, al intentar defi
nirlo, se hace escurridizo y acaba por perderse. 

Unas veces se aplica a las pequeñas entida
des geográficas que constituyen un territorio, 
y entonces es equivalente a nuestra comarca, al 
country inglés o aJ pays francés, etc. Pero con 
frecuencia se usa más bien para designar una 
unidad geográfica de orden superior, constituida 
por un grupo más o menos numeroso de co
marcas ligadas entre sí por vínculos más estre
chos que con los territorios vecinos, ya sea 
en razón de su semejanza, por la facilidad de 
comunicaciones o, lo que es más frecuente, por 
hallarse íntimamente relacionadas con un núcleo 
importante que hace de capital común y sirve 
de nexo que las une. La palabra región se aplica 
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igualmente por los geógrafos a las grandes divi
siones de un continente o continentes contiguos, 
pero de características afines : región de Europa 
Central, región meditetránea, en la que se in
oluyen todas las tierras europeas, africanas y 
asiáticas circundantes del Mare Nostrum, etc. 

Es aplicable, pues, en general, a cualquier 
división geográfica, sea cual fuere su dimensión 
(desde la comarca a las grandes subdivisiones a 
escala continental) , en tanto represente un terri
torio dotado de unidad y de unos caracteres 
físicos y humanos que le confieran cierta homo
geneidad. Más que un determinado tamaño de 
la división territorial ·significa, pues, un mé
todo o sistema para fraccionar la Tierra en uni
dades de magnitud convenientemente jerarqui
zada. 

Pero también se utiiliza la palabra región, con 
menos propiedad, para designar unidades terres
tres meramente físicas . Así, el Pirineo, la «Me
seta» española, se califican a menudo de re
giones peninsulares, sin que ello suponga por 
fuerza vinculación alguna con otros aspectos 
geográficos. Más impropiamente aún se habla, 

(") Este artículo es traducción del publicado por 
el autor en la "Miscel-lania Pau Vila". Societat Catalana 
de Geografia. Págs.413-476, con 11 Figs. +un mapa. Tí
tulo del or.ginal : Sobre el concepte de regió geogra
fica i la Jeva evolució. Granollers, 1975. 



también,. ~e la r~gión de las nieves perpetuas, 
de la reg1on del viñedo, etc., para expresar áreas 
donde se .da~ fenómenos físicos, biológicos 0 

~umanos similares, distribuidos a veces por con
tmentes distintos. En este caso, y en beneficio 
de ~n~ mayor precisión de lenguaje, mejor sería 
decir area, o dominio. 

En estos últimos j!ños ha adquirido actualidad 
entre los economistas el concepto d . , , . e reg1on 
econ~mica y los prnblemas de regionalización 
relacionados con la administracio'n y 1 , a econo-
m~a ?e. desarrollo de un país. Aquella puede 
coinc1d1r o no con la regio'n de 1 , f . os geogra os 
pero la denom10ación ha hecho tal fortuna q , 1 . ue 
resu ta ya imposible 6Ustituirla. 

Es natural que tal imprecisión en el uso y 
en e~ abuso, de la palabra región haya cre~do 
un cierto confusionismo. 

. y si~ e:nbargo el geógrafo tiene necesidad 
unprescindible de servirse de ella para di ºdi 1 T v1 r 
a letra y describir adecuadamente sus diversas 

partes. Antes de que apareciese la Geografía 
i;iooerna, la descripción se hacía siguiendo las 
a~eas ~nmarcadas por limites políticos o admi
n.1strat1vos: estados, provincias, partidos judi
ciales, etc ., a menudo tan artificiosos como la 
cuadrícula de meridianos y paralelos que separa 
extensos sectores de los Estados Unidos. Pero 
al pasar . la Geografía de mera descripción y 
acumulación de datos estadísticos a ciencia que 
trata de desentrañar e interpretar raciona,lmente 
los hechos de los cuales se ocupa, y descubrir 
los geógrafos las relaciones íntimas del hombre 
c?n el medio ambiente, ~urgió a mediados del 
si.gl?. pasado la necesidad de establecer unas 
div~s1ones más lógicas que constituyeran la base 
ra~10nal para describir y agrupar los diferentes 
paises. 
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s~ r~conocen entonces las pequeñas unidades 
terr1tor1ales, como Ia Plana de Vic, el Campo 
de Tarragona, la Garrotxa, etc., muchas de las 
cuales, ~ese a q~e jamás han tenido ninguna 
personalidad ?ºlítica o administrativa, se habían 
conserv~d? .~1vas en la conciencia popular. Con 
e~lo se 1mc10 el movimiento comarcalista o re
g1onahsta, romántico y sentimental que dio lugar 
e~ muchos países europeos a un género litera-

. no de ambiente rural, que también abunda entre 
nosotros : hay que recordar al menos algunas 
de las obras de Víctor Catalá, Ramón Casellas 
Y Prudencio Berrrana. entre otros. 

Po~ su ,p.arte los geógrafos se dedicaron al 
estudio teonco de Ia región y trataron de averi
gua: su signific,ado así como los principios que 
la rigen . Ademas, pronto se vio, sobre todo por 
~a~te de los ingleses, dado su pragmatismo po
l~tJco, la posibilidad de establecer las bases só
lidas de una administración racional y eficiente 
tal y. como hizo (año 19 31 ) en Ca tal uña la Ge'. 
nernhdad . 

Más tarde al surg· 1 d , . • 1r e concepto e region 
~conom1c~, que en parte enlaza y en parte se 
mde~e~diza de la región de los geógrafos, ha 
adqumdo mayor trascendencia. Se trata ya no 
s~lo d~ las posibles bases de una división admi
m~t~atJva racional; la región geográfica consti
tuua de ahí en adelante la trama estructural en 
la que ha.~rá de apoyarse cualquier proyecto de 
recuperac1on económica, si pretende ser efi S , 

1 
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urge as1 ª.región planificada o región-plan de 
los. eco~o~~tas, y con ella los proyectos de 
reg1onahzac1on. Se comienza a tener conciencia 
exa~ta de las desigualdades e injusticias distri
b~tJvas que hay a nivel regional dentro de un 
~1smo pa~s , de la existencia de regiones desarro-

adas y neas' y de verdaderas regiones explota
das o proletarias. Esta toma de conciencia creó 
en todas partes un sentimiento regionalista agu-

do y reivindicativo que lleva a lo que algunos 
denominan, por ejemplo en Francia, la revolu

ción regionalista. 

Con toda razón dice Dickinson ( 1947) que 
«en la definición de región se incluyen muchos 
de los problemas de la sociedad moderna» , y 
recuerda la afirmación de Munford ( 1938) «que 
el resurgimiento y la reconstrucción de las re
giones como empresas preconcebidas de arte 
colectivo es la gran tarea que deben acometer 
los políticos de la generación venidera». 

Subsiste, sin embargo, el problema doctrinal 
que ha preocupado y preocupa a los geógrafos. 
Pero frente a la importancia creciente adquirida 
por la región en el mundo de hoy, se da la dra
mática paradoja que el geógrafo encuentra cada 
vez mayor dificultad para definirla; hasta el 
punto de que algunos nieguen su existencia. 

EL SENTIMIENTO COMARCALISTA CATALÁN Y EL 

REGIONALISMO EUROPEO 

En el siglo pasado, el movimiento literario y 
político de la Renaixenfa llevó aparejado en Ca
taluña un sentimiento de raigambre geográfica: 
el comarcalismo, como una reacción contra el 
descuartizamiento administrativo que por un 
lado hacía caso omiso de la personalidad de 
Cataluña dividiéndola en provincias, partía por 
la mitad algunas de las comarcas netamente 
cata1anas atribuyendo los despojos a las pro
vincias limítrofes y, por el otro, establecía unos 
marcos administrativos reñidos con las divisio
nes tradicionales del país. 

según lo que cada uno quisiera que fuese. Son 
las dos posiciones antagónicas representadas por 
Sagasta y Cambó. El primero, con el aplomo 
que le daba el ocupar la pr.esidencia del gobier
no, afirmó solemnemente en las Corees, cantes 
cando a la interpelación de uno de los cuatro pri
meros diputados regionalistas elegidos ,en 1901: 
«En España no hay regiones; sólo hay provin
cias» ( 1 ). Menos rotundas, pero no por eso 
menos curiosas, son las declaraciones hechas 
setenta años más tarde por el ministro señor 
Fernández de la Mora cuando dice: «Defender 
(el cantonalismo regional) en nuestra época su
pone estar más cerca de la cueva de Altamira 
que de los jj.Stronautas del Apolo. En el nivel 
administrativo estoy plenamente convencido de 
que el estado moderno tiende hacia la concen
tración» (2). Frente a semejantes posiciones, 
Francisco Cambó, tan buen conocedor de la po
lítica británica, decía ya en 1911: «El proble
ma regionalista es un problema de vida, de rea
lismo; el problema regionalista es simplemente 
un problema de adaptación de la organización 
interna de un país a la estructura real de ese 
país; es la aplicación a la vida pública de la ley 
mecánica que aconseja obtener con el menor 
esfuerzo posible el mayor rendimiento posi
ble» (3) . Evidentemente el pensamiento avan
zado de Cambó estaba mucho más próximo a la 
regionalización actual de Francia, Alemania o 
Italia, por citar los países europeos más tradi
cionalmente centralistas, que el del ministro 

aludido. 

En Cataluña aquel impulso comarcalista no 
.~ e produjo, como en otros países, a través de 
verdaderos estudios geográficos, sino más bien 
a modo de reacción sentimental y como resul-

El problema, por tanto, y al margen de su 
aspecto administrativo, tiene evidentes implica
ciones políticas . Se trata, ni más ni menos, de 
aceptar la realidad tal y como es, o de legislar, 
por ignorancia o mala fe, a espaldas de ella, 
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(1) Citado por AMETLLA, C. : Memorier po/.itiquer, 
pág. 13. Edit. Portie, Barcelona, 1963. 

(2) «La Vanguardia Española», 2-IX-1971. 
(3) Citado por Trias Fargas, 1966, pág. 32, 



tado del mejor conocimiento que se alcanzó en 
todos los órdenes al recorrer nuestro país y 
pulsar su pensamiento popular y tradicional. 
Recordemos' simplemente para señalar una eta
pa, que aún a principios de siglo Carreras Candí 
p~b~ca su monumental Geografía de Cataluña 
distribuida por provincias y partidos judiciafes 
con las descripciones de los pueblos agrupado; 
por orden alfabético. Faltos de una verdadera 
escuela geográfica, se llega al conocimiento de 
la existencia de las comarcas que el instinto 
popular adivinaba, no por los senderos que en 
todos Jo.s lugares del mundo llevaron de Ja 
Geografía meramente descriptiva a la moderna 
ciencia geográfica, sino a través de la corriente 
patriótica y romántica que revalorizó la historia 
la lengua, el arte, el folklore y en general mu: 
chas de las manifestaciones de nuestra culrura. 
~· como en tantos otros aspectos, fueron prin
cipalmente Jos excursionistas quienes, al reco
r~er nuestra tierra, se dieron cuenra que, indepen
dientemente de la existencia de las divisiones 
administrativas actuales, hay unas entidade.s na
turales vivas y fuertemente enraizadas en la 
conciencia popular, por cuanto responden a liga
duras impuestas por la naturaleza, la economía 

taines ( 4) ',por ejemplo- han insitido en que 
~uestro. pa1s es un verdadero mosaico de peque
nas urudades, nuestras comarcas, en posesión 
de fuertes contrastes, y fáciles de percibir; hecho 
que se traduce en la permanencia y vigor de • 
los .nombres populares dados a cada una de esas 
entidades . En un territorio más uniforme, me
nos contrastado, como la <~Me.seta» española, 
pongamos por caso, o uno de mayor extensión, 
probablemente el sentimiento comarcalista no 
habría adquirido los vuelos que pronro tomó 
entre nosotros, y el progreso del movimiento 
se habría vinculado y sincronizado, en el mejor 
de los casos, con el que se estaba operando en 
la geografía europea. Pero las mencionadas cir
cunstancias hicieron que los catalanes nos ade
lantáramos al movimiento científico creado en 
torno al concepto de «región natural» . 

la historia. Así nacía y se desarrollaba en Cata: 
luña el movimiento comarcalista, más como un 
sentimiento que como una doctrina científica. 
Y por eso, los primeros estudiosos que se pre
ocuparon del problema fueron Jos excursionis
tas, como Arturo Osona, César Augusto Torras 
o los naturalistas, como Font y Sagué, Cebriá~ 
Costa, etc., que mediante sus guías o sus artícu
los comienzan a señalar y describir las comar
cas catalanas. 

Hay que decir, no obstante, que en Cataluña 
este de.spertar de las gentes del pueblo se vio 
f~vorecido por una singular circunstancia de 
tipo geográfico. En efecto, a menudo los geó
grafos, sobr:e todo Jos extranjeros -Deffon-
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Así, ~l botánico Cebrián y Costa, en 1864¡ 
el histot1ador Aulestia Pi1"oan en 1887· l d , , e pe a-
go~o Flos y Calcat, en 1896, y sobre todo el 
geologo Font y Sagué, en 1897, exponen no ya 
sólo nuestra división comarcal; buscan además 
las bases científicas en las que se apoya (5) 

U~os adelantándose y los otros simultáneament~ 
e ignorando con toda probabilidad la aparición 
del famoso artículo de Paul Vida] de la Blache 
~?bre las divisiones fundamentales del territo
rio francés ( 1888-89), el cual, transcurridos años 
h~bía de producir un gran impacto en los estu: 
di?s geográficos modernos. y cuando esta co
rriente europea llega a nuestra casa los hom
bres de ciencia se aferran a ella para justificar 
r~zo~adamente lo que ya estaba vivo en la con
ciencia de todos. Fue entonces cuando Faura y 
Sans ( 1919)' otro geólogo' trata de indagar las 

. (4) Geografía de Catalunya Edit Aedos l I • 
gma 18, Barcelona 1958 ' · ' · • pa-

(5) Para todo Ío que' h f . . . d ¡ d' . . ace re erenc1a a Ja histoua 1:c ~~t ivmones comarcales de Cataluña, ver P . V1LA, 
T · . ·•. ll 9d31,Cay el estudio de la Ponencia de División 

emtona e taluña, 1933 y 1937. 

bases geológicas de la división comarcal, al 
tiempo que los historiadores, como el propio 
Aulestia Pijoan, Moliné y Brasés, Revira y Vir
gili, etc., rebuscan el fundamento histórico, y 
los políticos pretenden apoyarse en estas divi
siones comarcales para plantear una nueva y 
más racional división del territorio catalán. 

El movimiento comarcalista ya estaba en 
marcha y durante muchos años tuvo una amplia 
resonancia en el terreno científico, en el popu
lar y también en el político, hasta culminar en 
el estudio serio realizado en 1933 por una 
comisión de expertos dirigida por Pau Vila, la 
cual estableció las bases para una nueva división 
administrativa de Cataluña, promulgada por la 
Generalidad en 19 3 7. 

El movimiento comarcalista catalán es de tipo 
similar y posee el mismo fundamento que el 
regionafüta surgido a finales del siglo xrx en 
diversos países europeos. Este tiene como fina
lidad práctica la búsqueda de un soporte ra
cional y científico que sirva de base para la 
estructuración de las divisiones administrativas. 
Intento aún en vigor y que preocupa a muchos 
países, en especial a Inglaterra y Francia. Asi
mismo, en España, sin mucha base científica, 
el Ministerio de la Gobernación ha intentado 
en 1961 un esbozo de división comarcal con
fiado al criterio heterogéneo de los gober
nadores civiles, «por cuanto se estimaba que 
estos territorios (las comarcas) resultarían ex

traordinariamente aptos para constituir la base 
material o el soporte geográfico más adecuado 
en orden al conocimiento racional de las necesi
dades de las provincias en obras y servicios y 
a la ulterior planificación de los mismos» (6) . 

Así, el término región ha recuperado el 
sentido etimológico auténtico y en todas partes 
los geógrafos se esfuerzan por trazar divisiones 
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sobre el mapa, como los augures latinos traza
ban en el cielo las líneas «rectas» que lo dividían 
en «regiones». 

ETAPAS DE LA EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO RE

GIONAL 

La doctrina del regiona'lismo geográfico ha 
evolucionado mucho durante las últimas déca
das. Los conceptos originarios en los que se 
apoyaron nuestros comarcalistas resultan hoy in
sostenibles. Viene de aquí Ja doble finalidad de 
este estudio. Se trata, por un lado, de dar una 
visión sintética de cómo han evolucionado las 
ideas relativas a la región geográfica. De otro, 
y sin pretender ni de lejos Ja aplicación sistemá
tica de estas ideas al estudio de las comarcas 
catalanas, ilustrar los aspectos que expondré con 
un buen número de ejemplos catalanes, tanto 
para facilitar la comprensión de aquellos concep
tos, como para contribuir modestamente a en
focar los problemas que plantea el estudio co
marcal y regional en nuestro país. Entiendo, en 
este sentido, que puede hacer un bien el airear 
nuestros criterios con las grandes corrientes del 
pensamiento geográfico moderno. 

Las etapas ·por él recorridas se inician, como 
ya he apuntado, casi de forma paralela a fa 
toma de conciencia experimentada en Cataluña. 
Surge entonces fuera la corriente estrictamente 
científica que más tarde se armonizaría con 
nuestros sentimientos. La geografía moderna, al 
enfrentarse con la realidad y al intentar expli
car de forma racional ilos hechos que estudia, 
descubrió los vínculos existentes entre el hom
bre y el medio; fue el primer paso para llegar 
al concepto de región natural que rápidamente 
abrióse camino. Se definen las aptitudes natu
rales de cada región en función del relieve, de 

(6) 1Las provincias y sus comarcas, loe. cit., pág. 11 . 



las rocas, del clima, del tapiz vegetal e incluso 
se llega, exagerando la nota, a un determinismo 
geográfico muy adecuado a .Jos naturalistas que 
se habían internado en el campo geográfico 
como precursores. Cada país era lo que sus con
diciones naturales imponían; el hombre no ha
cía más que adaptarse a ese medio, casi de una 
manera forzada. Vino después, lógicamente, la 
reacción contraria, y al determinismo geográfico, 
de factura naturalista, se sumó la complejidad 
de factores históricos, étnicos, sociales y eco
nómicos que influyen en la personalidad de las 
entidades regionales. Se mantuvo el concepto 
de región natural, pero matizado por otros fac
tores, aparte de los físicos, y bajo la influencia 
de la orientación humanística de Ia geografía 
francesa, el determinismo geográfico, en gran 
parte de importación germánica, fue sustituido 
por el posibilismo que devuelve al hombre el 
papel supremo como sujeto geográfico, iibre de 
aprovechar y escoger las posibilidades que la 
naturaleza le brinda. Con estas nuevas direc
trices surgió poco a poco la idea, más equili
brada, y con un fuerte contenido humano, de la 
denominada región geográfica, que vino a reem
plazar al primitivo concepto de región natural. 

La bibliografía sobre el tema es abundantísi
ma, casi abrumadora. En Francia, por ejemplo, 
Juillard y Claval al intentar recoger la literatura 
referente a su país, y estudiar cómo los geógra
fos y economistas franceses han enfocado el pro
blema hasta 1967, han reunido cerca de 300 tí
tulos, número que ha aumentado mucha más 
en estos últimos cinco años (7). Y resulta nece
sario advertir que Francia es, paradójicamente, 
uno de los países que menos se ha ocupado de 
esrudiar en el plano doctrinal los principios de 
la región geográfica, pese a ser el que más ha 
contribuido al conocimiento regional. Como dice 
Chabot (8), «el período durante el cual en Fran
cia la Geografía regional impera de forma indis
cutible, es aquél en el que menos se ha discu
tido sobre la idea de región, considerada en 
cierta manera como un axioma». En cambio, en 
Alemania e Inglaterra, y más tarde en los Es
tados Unidos, la doctrina regional despertó des
de los primeros momentos el más vivo interés 
y sus estudiosos han proporcionado fundamen
tales contribuciones al conocimiento del con
cepto de región. 

l. LA REGIÓN NATURAL 

Descubrimimto de la región natural 

Por fin, en estos últimos años ha comenzado 
a surgir otra tendencia que amenaza fuertemen
te las conquistas adquiridas sobre el concepto 
de región geográfica, al dar importancia domi
nante y· casi exclusiva a los factores económicos, 
hasta el punto de hacer peligrar aquellas con
cepciones básicas de la ciencia geográfica re
gional. 

En el presente estudio intentaré exponer, 
aunque sea a grandes rasgos, las tres etapas re
presentadas por los conceptos de región natural, 
región geográfica y región económica. 

La idea de región natural aparece en la lite
ra tura europea hacia finales del siglo XVIII. Has
ta entonces la descripción de los países se había 
hecho tomando como fundamento las divisiones 
administrativas o políticas. Pero los geógrafos 
de la época comenzaron a sentir la necesidad 
de usar en sus descripciones unos límites más 
permanentes y racionales. 

(7) Loe. cit., 1967. 
(8) Idem, íd ., pág. 16. 
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Por aquel tiempo, y a consecuencia de una 
1 memoria presentada en 1752 por Buache (9) 

a la Academia de Ciencias de París, estuvo de 
moda la cuenca hidrográfica, concebida como 

> base de la región física. Buache volviendo a to
mar una idea de Athanasius Kircher expuesta 
un siglo antes y olvidada después, considera que 
]as cordilleras forman una trama continua, la 
«charpente du Globe» que encuadran las cuen
cas hidrográficas, y éstas constituyen, por tan
to, el mejor sistema para delimitar las buscadas 
entidades naturales. La idea fue adoptaaa rn 
Alemania por Gatterer ( 177 3), el cual intro
dujo en este país el concepto de unidades nat•1-
rales y .ejerció una gran influencia en los geógra
fos contemporáneos, entre ellos Humboldt (10). 
y este criterio hidrográfico continuará dominan
do casi por espacio de un siglo en las geografías 
de la época, como en la de Pinkerton (1807) y 
en la de Hommeyer ( 1805), a menudo debidas 
a autores que conocían muy superficialmente d 
país descrito y tenían más de eruditos que de 
investigadores. Hasta que es desbancado por el 
concepto de región natural, que supuso una ver
dadera y fecunda revolución de las ideas geo
gráficas, aproximándolas al sentido que moder
narmente tiene esta ciencia. 

Son los geólogos los primeros que, al patear 
el propio país y trazar los primeros mapas geo
lógicos, adquieren un conocimiento directo de 
la realidad y se dan cuenta cómo, por encima 
de las divisiones establecidas artificiosamente, 
existen otras entidades de carácter estable, de
terminadas por la naturaleza, independientes por 
tanto de la voluntad humana, y que de ahora 
en adelante se denominarán regiones naturales. 
Así, el geólogo francés Guettard, en el año 1780 
utiliza ya la palabra «pays», equivalente a nues
tra comarca, y reconoce la influencia del roque
do y del relieve en la configuración de algunas 
comarcas franceses ( 11 ). Otro geólogo de la 
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misma nacionalidad, Giraud-Soulavie explica en 
la misma época {1780-1784) que las divisiones 
físicas del reino son muy diferentes de las polí
ticas y que por tanto la verdadera división se 
basa en principios físicos más elevados y cons
tantes. Más tarde, en 1808, Cuvier y Brogniart 
enumeran ya un gran número de regiones fran
cesas, y Omalius d'Halloy (1808) publica un es
tudio geológico del norte de Francia siguiendo 
en su descripción un orden basado en las divi
siones naturales , que es el que cree debe se
guirse también en las descripciones geográficas . 
El propio gran naturalista Georges Cuvier, en 
el año 1818, se expresa de una manera parecida 
y dice ( 11): «En las comarcas donde las leyes 
y la lengua son las mismas, un viajero experi
mentado adivina por las costumbres del pueblo, 
por el aspecto de sus viviendas, de su indumen
taria, la constitución del suelo, 1a de cada rin
cón, de la misma manera que de esta constitu
ción el mineralogista filósofo adivina las cos
tumbres y el grado de bienestar y de instruc
ción.» Y añade: <<. .. nuestros departamentos 
graníticos producen en todos los aspectos de la 
vida de los hombres efectos distintos de los cal
cáreos.» Cuvier, por tanto, va aún mucho más 
allá y se adhiere de hecho a la concepción de
terminista de la Geografía que tanto juego ha
bría de dar unos años más tarde. Otro geólogo, 
Canmont ( 1828}, dice que la Geología es nece
saria para conocer a fondo la Geografía y sin 
ella no se pueden distinguir las regiones natura
les que forman las divisiones y subdivisiones 
mucho más racionales que las divisiones políti-

(9) Para la historia de la región natural en Fran
cia ver la obra clásica de Gallois, 1908, de la que 
proceden la mayor parte de las citas que siguen. 

( 10) Para la historia de las regiones naturales en 
Alemania ver la documenral obra de Hartshorne, 1939, 
pág. 38 y siguientes. 

(11) GALLOIS: Loe. cit., pág. 15 y siguientes, de 
donde proceden las citas de Cuvier, Caumont, etc., que 
vienen a continuación. 



cas, que cambian con el tiempo y can sólo se 
basan en la voluntad del hombre. 

No obstante la opinión unánime de los geó
logos, la idea de región natural tardó bastantes 
años en penetrar en el dominio puramente geo
gráfico. Así, en 1824, la recién fundada So
ciedad Geográfica de París convocó un con
curso para la «descripción física de una parte 
cualquiera de Francia que forme una región na
tural». Sin embargo pese a que en la convoca
toria se citaban algunas y a que el concurso se 
mantuvo por espacio de doce años, tan sólo 
se presentaron dos memorias y ninguno de sus 
autores comprendió el sentido de región natural. 

De hecho, sin embargo, la denominación de 
región natural no era una innovación de esta 
época, puesto que en forma más o menos con
fusa ya se había utilizado desde los tiempos 
medievales. La idea de región natural, descu· 
bierta por los geólogos y más tarde admitida 
por Ios geógrafos, en realidad estaba incrustada 
en la conciencia del pueblo, el cual había desig
nado ciertas entidades, que a menudo ni tan 
sólo han tenido nunca cualquier significación 
histórica, política o administrativa, con nombres 
populares procedentes muchos de ellos de los 
antiguos «pagus» de la época romana. La h
tuición popular, en este sentido, tiene tal valor 
que para numerosos tratadistas de la región 
natural sería suficiente recoger estos nombrP.s 
para lograr de una vez el cuadro de las verda
deras subdivisiones geográficas de un país . 

La idea, pues, de región natural no era nuev!l; 
pero sí resultaba nueva la significación, la inte :
pretación que comí-enza entonces a dársele. 

En Cataluña ya hemos hecho mención del t;a· 
pe! importante y del profundo arraigo que las 
denominaciones comarcales han tenido siempre. 
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Algunos nombres, como Conca de Barberá, Pa
llars, Ribagorza, etc., aparecen ya citados en loo ) 
más antiguos documentos, y así no es extrañ:> 
que casi todos. o la mayoría al menos de los 
nombres de nuestras comarcas, .Jos que según 
los tratadistas de la época llamarían «regio;1es 
o comarcas naturales», aparezcan ya recopiladus 
en las obras de los siglos xvr y xvn, como 'as 
del Padre Gil, Andrés Bosch, Onofre Manescal, 
Esteban de Corvera; Aparici, en 1720, da en su 
mapa la división de Cataluña en 30 comar
cas (12). Este criterio popular es el que intentó 
hacer evidente la aludida Ponencia para la Divi
sión Territorial de Cataluña en una encuesta 
cuyo resultado concretó en un mapa ( 13), del 
cual salió una trama formada por minúsculas 
unidades y espacios dudosos, imposible de ser 
usada como base de una división territ0rial cual
quiera. Resultado precisamente contrario al que 
habían preconizado aquellos primeros tratadistas. 

Pero ciertamente, para aprehender las peque- ' 
ñas regiones naturales no basta conocer de cerca 
el país, ya que a menudo se abarca con una 1 

ojeada el conjunto de una comarca, y muchas 
veces los rasgos que la caracterizan son tan 
sobresalientes que se explica que el pueblo, 
excelente observador, la haya bautizado con un 
nombre fuertemente arraigado en la conciencia 
popular. En cambio el caso es muy distinto para , 
las grandes unidades naturales, sobre todo en 
aquellos casos en que un relieve poco vigoroso 
no ayuda excesivamente a comprender la uni
dad de la región. Por eso con frecuencia estas 
grandes unidades tardan mucho más en descu
brirse, y aparecen tardíamente en la literatura 
geográfica, ya que no han podido ser aprenhen- • 
didas hasta que los geólogos establecieron el 
mapa geológico general, y este pudo compararse 
con el topográfico. Así sucedió, por ejemplo, 

(12) VILA, P .: Loe. cit., 1931, pág. 99. 
(13) VILA, P .: Loe. cit., 1933. Ver mapas adjuntos. 

con el Macizo Central francés, que hoy figura 
en todos los manuales escolares, pero que, pese 
a su importancia, es un nombre de incorpora
ción reciente que no adquirió su personalidad 
hasta aparecer representado en el mapa geoló
gico (14). Lo mismo sucedió con la «Meseta» 
española, que pese a ser un rasgo fundamental 
y de capital importancia en la constitución de 
la Península Ibérica, no se descubriría hasta me· 
diado el siglo XIX ( 15). Y otro tanto acaeció con 
las cordilleras -litorales catalanas, cuyo doble 
sistema montañoso fue identificado netamente 
primero por Fischer y enseguida por Rühl y 

Marcee Riba ( 16). 

La idea de región natural había ido tomando 
cuerpo progresivamente entre geólogos y geó· 
grafos. Pero se suele aceptar que corresponde 
principalmente a Vida! de la Blache, padre de 
la moderna geografía francesa, el extraordinario 
mérito de haber hecho una exposición razonada 
y metódica a través de sus seis trabajos dedica
dos a este problema, que vieron fa luz en el 
transcurso de una veintena de años, y sobre 
todo de haber aplicado el método al conjunto 
de un país extenso. La influencia de su artículo 
((Les divisions fondamencales du sol fran~ais», 
publicado en 1888-89 y reproducido en 1897 en 
un conocido manual escolar de Geografía ( 17), 
resultó decisiva en Francia y fuera de ella, así 
como su «Tableau de la Géographie de la Fran
ce» ( 1903), obra capital en el proceso de desa· 
rrollo del concepto de región natural. Siguiendo 
las orientaciones del maestro, comenzaron a apa
recer en Francia una serie de monografías re
gionales ( 18), entre ellas la de Auerbach acerca 
de la altiplanicie de la Lorena ( 1893 ), y sobre 
todo las modélicas de Demangeon referente a 
la Picardía ( 1905) y de Blanchard que trata 
de Flandes (1906), seguidas de muchas otras de 
la escuela francesa que por espacio de medio 
siglo se dedicó preferentemente al estudio de 

muchas regiones francesas y de otros países ve· 
cinos, proporcionándole sin duda alguna la ma· 
durez y ponderación humanista que la caracte· 
riza; entre ellas hay que recordar la de Sorre 
sobre «Les Pyrénees méditerranéennes» ( 1913), 
que tan de cerca afecta a Cataluña. Pero por 
valiosa que sea la aportación de la geografía 
francesa resulta preciso no olvidar que es en 
Alemania donde nace realmente la geografía 
científica o Reine Geographie (la «geografía 
pura», por oposición a la geografía meramente 
descriptiva que había imperado hasta entonces), 
la cual continuará ,si-endo de cuño alemán du
rante 150 años. Recordemos que Goethe había 
podido decir: ((Lo que caracteriza a los fran
ceses no es su educación, su espíritu, su gracia, 
su claridad, sino la ignorancia en Geografía» (19) . 
Ya en 1805 Hommeyer expuso con precisión 
el concepto de región natural, y su obra, publi
cada cinco años más tarde, representaría un po· 
sitivo avance en el camino de la Reine Geogra
phie (20}. Asimismo August Leopold Bucher 
publicó en 1827 una notable crítica, que puede 
tener valor actual, sobre la imposibilidad de 
delimitar las regiones naturales. Pero indudable
mente las figuras señeras del citado período clá
sico de la geografía germánica son Humboldt, 

(14) GALLOIS: Loe. cit., pág. 208. 
(15) SOLÉ SABARÍS, L.: Sobre el concepto de Me

seta española y su descubrimiento, vol., homenaje al 
Excmo. Sr. don Amando Melón, págs. 15-45, 4 figs., 
Inst. Elcano, Zaragoza, 1966 (pág. 15). 

(16) Versuch einer wissenchaftlichen Orographie der 
Iberischen Halbimeln . Petermanns Mitt., 1894, pági
nas 349-256, 2 figs. Ver también: SOLÉ, sobre el con· 
cepto de Meseta, loe. cit., 1966, pág. 18; RHüL, Geo
morpbologische Studien aus Katalonien, Zeit. Gess. f. 
Erdkunde, 1909, 53 págs., 57 figs ., Berlín, y MARCET 
RrnA, J.: La fisiografia o fesomia geografica catalana, 
Mem. Patxot, 1924 (trabajo inédito, resumen impreso 
de 4 págs.). 

(17) VIDAL DE LA BLACHE, P., et CAMENA n'AL· 
MEIDA: La France, 1908. 

(18) CLAVAL et ]UILLARD: Loe. cit., pág. 48 y si-
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guientes. 
(19) Citado por FREEMAN: Loe. cit., 1961, pág. 46. 
(20) HARTSHORNE: Loe. cit., pág. 43 y siguientes. 



Ritter y Peschel, el segundo de los cuales es 
considerado padre de la geografía regional mo
derna. Ratzel (1844-1904) es otra de las figu
ras de relieve mundial; aun cuando era fisio
grafo destacado, en su conocida obra Anthro
pogeographie se ocupa de las relaciones entre el 
h?'.°bre y el medio, y establece la doctrina posi
b1hsta, pese a ser acusado a menudo de determi
nista. Ejerció una positiva influencia sobre Vidal 
de la Blache, y particularmente en su discípulo 
más aventajado, el inquieto francés Eliseo de 
Reclus, al que Hettner calificó de Ritter fran
cés, autor de la conocida Geografía Universal 
en 19 volúmenes, publicada entre 1875 y 1894 
traducida al castellano, y donde se cree que po; 
primera vez se estudió la Península Ibérica con 
un criterio regional moderno. Pero sin duda la 
figura más relevante de la geografía alemana en 
el aspecto que aquí interesa, el concepto de re
gión, es. Alfred Hettner (1859-1941), quien a 
través de Kirchhoff enlaza con Ratzel y Riccer. 
Profesor en Heidelberg, publicó en 1905 un 
notable estudio metodológico: «Das Wessen und 
Methoden der Geographie», fundamental, lo 
mismo que · su obra « Vergleichende Landerkun
de» ( 1933-1935), que ejerció una gran influen
cia no solamente en los países germánicos; tam
bién fuera de ellos, pese a haber sido casi igno
rado po.r la geografía francesa de la época ( 21), 
estableciendo de manera exhaustiva la metodo
logía en la que se basa la moderna geografía 
alemana. En Inglaterra primeramente Mackinder 
(1902), pero sobre todo Herbertson (1905), si
guieron rápidamente esta orientación que había 
de transformar la geografía regional británica. 
En nuestra Península, aparte el movimiento co
marcalista catalán, el pionero fue Dantín Cere
ceda que en 1918-1919 y sobre todo con su 
obra Las regiones naturales de España (1922) 
introdujo y aplicó las ideas de Vidal de la Blache. 

La semilla estaba semb!ada, Y. la mies pronto 
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adquirió lozanía. Con ello había nacido la geo
grafí.a actual, ya que como dice Hettner (22): , 
«Quien no cultiva la geografía regional corre 
peligro de no comprender el fundamento de la 
geografía entera. Quien no comprende la geo- ' 
grafía regional no es un verdadero geógrafo.» 

Concepto de región natural 

Admitida la existencia de la reg10n natural 
se necesitaba establecer su doctrna : la explica
ción de su génesis, los factores que participan 
en su constitución, los diferentes criterios para 
delimitarla, la jerarquización entre las diversas 
categorías de regiones naturales, etc. Ideas que 
apenas se encuentran más que ligeramente es
bozadas en los primeros autores que se habían 
ocupado del tema. 

Además, con el tiempo, en torno a este pro
blema de las di visiones geográficas se había 
ido creando una jungla terminológica confusio
naria que ha contribuido a hacerlo más difícil 
e intrincado. Los mismos términos no tienen 
igual sentido en los diferentes autores, y ade
más han variado de significación con el trans
curso del tiempo. Algunos quisieron renovar la 
denominación de natural para las regiones en 
las cuales la acción humana resulta inexistente 
º. insignificante, como la selva amazónica, por 
e¡emplo. Es decir, para ellos el concepto de 
cmaruraln pretendería significar «primitivo u ori
ginario», el Urlandschaft de los autores alema
nes; la naturaleza tal y como sería sin la inter
vención humana. Pero aparte la dificultad de 
establecer grandes diferencias entre las regio
nes más o menos humanizadas o transformadas 
por la !acción del hombre y las que se han con
servado intactas, el sentido que generalmente 

(21) Idem, íd., pág. 139. 
(22) HETTNER: Loe. cit., 1919, pág. 23. 

se acepta es el de la r.ealidad geográfica tal y 
como se presenta delante de los ojos, más o 
menos transformada en las más viejas regiones 
de la Tierra; casi sin alterar o poco modificada 
en los espacios ecuménicos últimamente con
quistados ; o en las áreas anecuménicas, como 
los países árticos, el desierto, ere. 

Por otro lado, los naturalistas han utilizado 
a menudo la denominación de región natural en 
sentido muy distinto al de los geógrafos, tomán
dola como equivalente del área correspondiente 
a un carácter físico determinado, por ejemplo 
la extensión de un tipo litológico o de una for
mación vegetal, hechos que sin duda pueden 
ser de utilidad y muchas veces resultan decisi
vos en la delimitación de una región natural. 
Pero se trata de un sentido restringido y equí
voco que es menester desterrar; en tal caso es 
preferible hablar de un área, o mejor de un 
dominio. Porque como subraya Cholley (23), 
en los diferentes dominios que puedan estable
cerse en una región natural, por ejemplo los 
correspondientes a1 relieve, clima, vegetación, 
etcétera, aun cuando se superpongan parcial
mente, no siempre coinciden sus áreas respec
tivas, ya que la extensión ocupada por cada uno 
se ve influida en distinta intensidad por factores 
muy .diferentes. Así, por ejemplo, el clima y la 
vegetación varían con la altitud, pero, en cam
bio, la distribución de los terrenos geológicos 
es independiente de aquélla. 

El concepto de región natural resulta mucho 
más complejo y no se refiere a un único hecho, 
sino, por igual, a todos los factores físicos que 
intervienen en la configuración de un determi
nado territorio: relieve, litología, suelo, clima, 
hidrografía y vegetación. Por eso, y con la fina
lidad de evitar el equívoco de las diversas acep
ciones dadas a la región natural, preferimos al-

gunos la denominación más concreta de región 
fisiográfica como expresión del medio fí.sico. 

Justamente cuando la idea de región natural 
se acababa de incrustar con vigor en el campo 
geográfico, L. Gallois publicó en 1908 un lumi
noso estudio titulado «Régions naturelles et 
noms de pays» , al cual deberemos referirnos 
varias veces, ya que representa un trabajo doc
trinal exhaustivo sobre la concepción y estado 
del problema al declinar el siglo . En su libro, 
hace Gallois el análisis de los diversos elemen
tos que intervienen en la configuración de la 
región natural y de sus influencias recíprocas, 
resaltando la importancia del clima, suelo (en 
el sentido litológico) y vegetación. De entre 
todos ellos estima como más importante el cli
ma, no sólo debido a su influencia sobre la 
vegetación y los cultivos de una comarca deter
minada, sino porque condiciona la distribución 
de las grandes zonas geográficas de la Tierra. 
Después sigue en orden de importancia la alti
tud, en razón de su influjo sobre el clima. En 
cambio para las regiones de altitud más o me
nos uniforme estima que es más importante la 
influencia geológica. 

Dantín Cereceda, que sigue la misma orien
tación de los geógrafos franceses pero que en su 
campo de observación ·se limita a una zona cli
mática determinada, cree, por el contrario, que 
el elemento que lleva la voz cantante en el con
cierto geográfico es el geológico, ya que deter
mina las grandes unidades del relieve terrestre. 
Incluso aceptando que siempre fuese así, sería 
necesario tener en cuenta otras consideraciones, 
como la posibilidad de peniplanación de una 
zona geológica, en cuyo caso sin variar la es
tructura, la morfología sería completamente dis
tinta, ~a que las penillanuras se extienden sobre 

(23) Loe. cit., 1961 , pág. 44. 
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unidades estructurales parecidas a las que cons
tituyen los macizos montañosos. Por eso resulta 
más correcto hablar del aspecto geomorfológico 
que del puramente geológico. Aparte estas con
sideraciones, Dantín (24) establece la siguiente 
gradación de factores: 1) el relieve; 2) el clima; 
3) la vegetación y cultivos; 4) la fauna [ ? ], y 
5) el hombre. Y añade que los dos principales 
son en primer lugar el relieve; y en segundo 
término el clima. «El relieve --dice- es el 
primero y más fundamental de todos los ele
mentos que intervienen en la configuración de 
la región natural.» Pero ello sería cierto única
mente dentro de una misma región climática, 
donde, a causa de la uniformidad del clima, no 
existen otros grandes contrastes que los pro
ducidos por el roquedo y el relieve. Si puede 
ser variable el criterio sobre el valor relativo 
atribuido a cada factor, en cambio, es decisivo, 
casi único, el papel del medio físico en toda 
división geográfica. Y más adelante Gal!ois, 
por su parte, estima: «la región natural es el 
único principio de división verdaderamente ra
cional» (24 bis). 

Dantín Cereceda, de formación naturalista, 
pionero de la región natural en la Península, 
dice también que «la región natural es una 
realidad viva, expresión de la propia natura
leza» (25). 

En general todos los tratadistas sobre la re
gión natural coinciden en considerarla, por tan
to, como una unidad formal determinada por 
factores físicos. 

¿Es una realidad la región natural? 

Antes de proseguir hay que plantearse una 
cuestión previa. Por cuanto llevamos dicho, 
cualquiera podría suponer que se acepta axio
máticamente la existencia de la región natural, 
considerándola sin discusión como una unidad 
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de la reg1on, ya que el confusionismo procede 
1 a menudo de la falta de precisión en el lenguaje 

al usar términos poco o mal definidos . 

concreta, diferenciable objetivamente del resto 
del espacio que la rodea, es decir, una individua
lidad dada por la naturaleza, con unas caracterís
ticas propias que le proporcionan una determi
nada personalidad y que permiten reconocerla y ' 
separarla de las regiones vecinas . Si realmente 

En las citas antes mencionadas se concibe 
la región natural como una unidad física (Ga
llois), realidad viva o expresión de la propia la región natural fuese eso debería de haber mé

todos para describirla y cartografiarla. Y en este 
caso, el cometido del geógrafo regional consis
tiría, pues, en identificar estas unidades, con
cretar e investigar sus características, así como 
los principios que las condicionan, a fin de po
der distinguirlas, separando unas de otras, y cla
sificarlas debidamente. La geografía regional 
vendría a ser por tanto una disciplina sistemá
tica a la manera de otras ciencias naturales 
(Zoología, Botánica), en lugar de una ciencia 
descriptiva como la Anatomía . 

Pero eso, que pareció tan claro a los prime
ros tratadistas de la región natural, fue termi
nantemente negado por muchos otros, ya que 
supone considerar aquélla como una individua
lidad difeirCnciada. Hartshorne (26) ha hecho 
un estudio filosófico profundo sobre los funda
mentos del concepto de región natural y llega 
a una conclusión que puede parecer desconcer
tante para algunos de sus entusiastas defenso
res : la región natural ni existe, ni puede existir 
como individualidad diferenciada; no es más 
que una simple construcción mental, un modelo 
como se dice hoy, completamente subjetiva y 
arbitraria (mejor sería decir convencional) . 

En este intento de aproximación a esas posi
ciones antagónicas, hay que considerar primera
mente en qué forma -se han interpretado los con
ceptos de unidad, personalidad o individualidad 

(24) ÜANTÍN, 1922, pág. 12. 
(24 bis) GALLOIS : Loe. cit., pág. 234. (Los subra

yados de las citas textuales, tanto en esta cita como 
en las que siguen, son nuestros.) 

(25) Loe. cit ., 1922, pág. 52. 
(26) Loe. cit ., 1939, págs. 250-262. 
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naturaleza (Dantín), unidad de configuración, 
clima y vegetación (Herbertson). También Ren
ner (27) dice que las regiones son entidades 
genuinas, cada una de las cuales se diferencia 
natural y culturalmente de sus vecinas . Bürger 
va aún más allá y afirma que las regiones natu
rales constituyen unidades que no son artifi
ciosas; al contrario, nos vienen dadas, como si 
resultasen marcadas por la naturaleza (28). De 
manera parecida, Sauer (29) las considera como 
un todo, como un objeto corporal, con forma, 
estructura y funciones propias; ello equivale a 
decir idea de totalidad (Ganz-heit o W hole), que 
viene ya de Kant y de los filósofos alemanes 
del siglo XVIII, que se halla de nuevo en Gatte
rer, y continúa a travé-s de Ritter y Ratzel. Por 
su parte, los americanos Finch y Trewartha (30) 
las consideran, al igual que muchos otros geó
grafos, como organismos funcionales , compara-

' bles a Las plantas, y de 1a misma opinión son 
Vida! de la Blache (31) en Francia, y Unstead 
en Inglaterra (32). 

Veamos ahora las consecuencias que traen 
consigo estos atributos. Unidad en sentido es
tricto es algo individual, un todo que no se 
puede dividir en partes sin que pierda su perso
nalidad y propiedades. Así, cualquier parte del 
cuerpo humano, cabeza, manos, etc., es una 

' realidad material, pero no un individuo, ya que 
forma parte de un conjunto único o totalidad 
y pierde sus propiedades al separarse del cuer
po al cual está unido. Evidentemente cabe que 
no todos los autores hayan dado a las palabras 
unidad y realidad su sentido propio. Es posible 

que algunos, al decir realidad, no hayan que
rido expresar que se trata de una unidad con
creta y existente, sino de algo que responde a 
un contenido real y no imaginario, como son 
reales las olas del mar, pese a constituir un 
todo inseparable del agua. También es posible 
que algunos hayan utilizado la palabra organis
mo simplemente como una imagen más o me
nos inadecuada. Lo mismo puede haber suce
dido con el término unidad, aun cuando se 
presta menos al equívoco. Así, Herbertson, al 
hablar de unidad de configuración, parece refe
rirse más bien a una homogeneidad del paisa
je, y otro tanto cabe decir de Passarge cuando 
se refiere a su forma total (33). Pero Gallois 
es mucho más explícito cuando la considera 
como una unidad física, calificativo que resulta 
obvio debe entenderse como equivalente de ob
jeto material y concreto, que tiene una indivi
dualidad. Y aún invita menos a la duda Burger 
cuando afirma que no son unidades imaginarias; 
al contrario, nos vienen marcadas por la propia 
naturaleza . Sauer precisó su pensamiento atri
buyendo a la región no sólo una individualidad 
material ; también unas funciones comparables 
a las biológicas. Y de forma similar se expresan 
Finch y Trewartha, y algunos otros geógrafos, 
al compararla con un organismo o ser vivo. 
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En cambio, los autores que han querido pre
cisar mejor el sentido de estos conceptos y los 
han analizado más detenidamente son claros 
y terminantes al concretar su pensamiento. 
Schlütter ( 34) afirma que la región natural es, 
meramente, una construcción intelectual. Va-

(27) Citado por MrNS HULL : Loe. cit., pág. 26. 
(28) Citado por HARTSHORNE, 1939, pág. 256. 
(29) Idem, íd ., pág. 263. 
(30) Idem, íd., págs. 256 y 258. 
(31) Idem, íd ., pág. 256. 
(32) Idem, íd., pág. 256. 
(33) Idem, íd ., pág. 263. 
(34) Idem, íd ., pág. 253 . 



llaux (35), que debe enterrarse con todos los 
honores de un funeral de primera en el Panteón 
de .Ja ciencia la idea que la región natural es 
un organismo y sellar la lápida para que no 
pueda resucitar. Hartshorne ha hecho una nota
ble exégesis de la doctrina sobre la región na
tural hasta el año 1939 en su obra extensa «The 
Nature of Geography», a la que consagró más 
de un centenar de páginas, reimpresa veinte 
años más tarde en «Perspective of the nature of 
Geography», basándose principalmente en bi
bliografía germánica. En ella analiza uno a uno 
los conceptos vertidos y llega a la conclusión 
de que «no es posible definir sectores de la su
perficie terrestre como regiones que forman uni
dades reales que puedan ser consideradas como 
objetos individuales concretos» (36) y que por 
tanto «no podemos aspirar a descubrirla me
diante la investigación, sino tan sólo intentar 
buscar la ba~e o bases más inteligibles para de
terminar sus límites y, en general, para dividir 
el mundo en regiones» (37). Asimismo Mins
hull en su reciente obra (1967) sobre «Regional 
Geography, theory and practice», tras repasar 
un gran número de definiciones dadas, llega a 
la misma conclusión (pág. 26 y sigs.). Wittle
sey (38 ), que ha elaborado una notable síntesis 
del pensamiento americano afirma también que 
la región es una invención ( device) intelectual. 

Veamos en qué se apoyan estos últimos de
tractores de la existencia de la región natural. 

Los autores que sostienen que la región es 
un concepto formal, y hablan por tanto de su 
configuración, coinciden en la idea de que la 
región natural constituye un espacio caracteri
zado por su homogeneidad, la cual trasciende al 
paisaje, de manera que ambos conceptos casi 
se confunden, como en «La Picardie», de De
mangeon. Sin embargo conviene decir que esta 
homogeneidad debe entenderse más como uni-
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formidad, ·en el sentido de que en una región 
natural existen una o varias combinaciones o 1 

complejos de elementos naturales; relieve, ro
quedo, suelo, clima, hidrografía y vegetación, 
que varían muy poco de un lugar a otro y por > 

tanto proporcionan a un determinado territorio 
aquella homogeneidad. 

Así, por ejemplo, cuando se habla del Urge!, 
el geógrafo tiene presente en su pensamiento 
un tipo de paisaje formado por una llanura rígi
da y extensa, con escasos desniveles y acciden
tes, seca y de clima extremado o continental; 
lo cual supone un determinado tipo de vegeta
ción sin árboles, al menos tal y como la vemos 
hoy, propia de los climas áridos; que por la mis
ma razón los cultivos son de secano, práctica
mente reducidos al trigo y al olivo; paisaje ori- ' 
ginario, que se ha visto más o menos transfor
mado por el regadío en algunos sectores. Los 
rasgos que definen esta homogeneidad del pai
saje urgelense son, pues, el carácter llano del 
relieve, el tipo de clima y la vegetación, a los 
que podríamos añadir algunos aspectos para 
poner en evidencia el influjo del medio sobre 
las actividades humanas, como las casas de 
tapial debido a la falta de piedra, la distribución , 
del poblamiento en núcleos grandes y entre sí 
distantes en razón de la falta de agua, etc. En 
cambio, cuando se habla del Valle de Arán in
mediatamente se tiene una visión distinta de 
su paisaje: un valle de alta montaña, húmeda y 
fría, con bosques y prados que permiten una 
abundante ganadería, circunstancias que dan lu
gar a un tipo de vida basado principalmente en 
la explotación del bosque, de los prados y los 
animales; y de acuerdo con estas necesidades la ' 
casa ganadera es grande a fin de que pueda in
vernar el rebaño, etc. 

(35) Loe. cit., 1925, pág. 49. 
(36) HARTSHORNE, 1939, pág. 281. 
(37) Idem, íd., pág. 284. 
(38) Citado por MINSHULL, 1967, pág. 122. 
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En los dos casos la región natural es un terri
torio de paisaje homogéneo, bien caracterizado 
por su fisonomía, es decir, por sus diversos as
pectos materiales que trascienden en el paisaje. 
Estas entidades naturales tienen, pues, una con
figuración propia y característica, la Gestald de 
los autores alemanes; la región natural es, pues, 
un concepto forvnal . Ahora bien, esta homoge
neidad viene condicionada sobre todo por el 
relieve, clima, vegetación, suelo y red hidrográ
fica, pero estos elementos que integran la región 
no pueden proporcionar una delimitación con
creta, ya que constituyen un todo continuo. 

Si para simplificar el problema suponemos 
ahora uno sólo de los elemencos que inter
vienen en la configuración de la región natu
ral, tal como el relieve en sus diferentes aspec
tos; altitud, litología, suelo, formas topográfi
cas, se verá que ni aún así hay posibilidad de 
individualizar una región. Tomemos un caso sen
cillo y fácil, como es el de unos valles entre 
montañas. Si adoptamos el criterio hidrográfico 
como delimitador, evidentemente la divisoria de 
los valles vendrá dada por las cuerdas que los 
separan. Pero si seguimos el criterio altitudinal, 
considerando como importante el concepto de 
montaña, la línea divisoria, en lugar de las cres
tas, será precisamente el eje del valle, repre
sentado por el curso fluvial. Y lo mismo ocurre 
cuando se trata de sierras enmarcadas por de
presiones (figuras lA y lB), como es, por ejem
plo, el caso del Montseny, repartido entre las 
comarcas del Vallés y la Plana de Vic; o de 
las Montañas de Prades, distribuidas entre las 
comarcas vecinas, Campo de Tarragona, Conca 
de Barberá y Priorato . 

Esto por lo que hace referencia al relieve . 
Pero la fisonomía de una región no depende tan 
sólo de aquél, sino de la integración, en una 
área determinada, de muchos otros factores fí-
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sicos, como los tipos de suelos y rocas, el cli
ma, la hidrografía y la vegetación, para referir- 1 

nos solamente al paisaje fisiográfico, desprovisto 
de intervención humana. Así, en los dos ejem
plos que acabamos de poner, el paisaje varía al ' 
pasar de la llanura -la «Plana»- a la mon
taña, no sólo a causa de la altitud, sino también 
por las dificultades de la pendiente y por la ' 
naturaleza del roquedo . Además, con la altitud 
cambia el clima, puesto que la montaña es 
siempre más húmeda y fría que las tierras bajas, 
y eso trasciende a la vegetación e.spontánea, a 
los cultivos y por tanto a las formas de vida y 
a la economía. Como consecuencia, es distinta 
la densidad de población y el poblamiento es 
mucho menos denso en la montaña que en la 
llanura. De esta manera, pues, la mayor homo
geneidad paisajística tiene lugar dentro de cada 
una de estas unidades: llanura o montaña. No 
obstante, en ambos casos los límites comarcales 
se hacen pasar por la cresta divisoria de aguas, 
siguiendo, por tanto, el criterio hidrográfico. Si 
eso nos puede parecer aconsejable para una cor
dillera estrecha y de · poca importancia como la 
que separa el Vallés de la Maresma, puede apa
recer en cambio ya más arbitrario en el caso 
del Montseny, macizo montañoso de suficiente 
categoría para constituir una unidad paisajística, 
y en el que, como ha mostrado Salvador Llo
bet (39) en su exhaustivo estudio, las formas 
de vida están bien diferenciadas. No en vano 
algunos de los comarcalistas catalanes, como 
Flos y Calcat, lo consideran como una comarca 
individualizada. Y con mucha más razón en las 
Montañas de Prades, vigoroso macizo que por 
sí solo podría integrar una pequeña entidad co
marcal caracterizada por ser una altiplanicie acci- 1 

dentada fría y húmeda, con una densidad de po
blación escasa y unos géneros de vida completa-

(39) LLOBET, S.: El medio y la vida en el Mont
seny, 518 págs ., 78 figs ., 36 láms. Inst. Elcano, Barce
lona, 1947. 

Límib i:l'unitalli füiogrifíqua _ _ _ _ _ _ limib com1rala 

p- 2.-lndependencia entre unidades fisiográficas y limites con;arcales. las. distintas uni-
ig. dades fisiográlicas quedan divididas casi siempre por los limites comerciales. 



mente distintos a los de las tierras bajas o tem
pladas que forman el ubérrimo Campo de Ta
rragona, abierto al mar, o la abrigada depresión 
de la Conca de Barberá. 

En todo caso, los ejemplos aportados indican 
claramente dos cosas: primeramente, que al de
limitar una unidad morfológica, base de una po
sible región natural, hemos debido escoger un 
criterio subjetivo entre los varios posibles, es 
decir, aceptar convencionalmente el más idóneo 
para poner en evidencia los hechos que inten
tamos estudiar: red hidrográfica en un caso, 
homogeneidad de condiciones de vida según la 
altitud en el otro. Por tanto no hay una división 
ÚJ/lica, universalmente válida, sino tantas como 
finalidades propuestas . En segundo lugar, que 
el medio o espacio geográfico es un todo con
tinuo, inseparable. As!, por ejemplo, tanto la 
pendiente como el dima son fenómenos conti
nuos, en los que cualquier división resulta arbi
traria. Se advierte, pues, que las divisiones no 
son más que un artificio o abstracción mental, 
no una reaiidad. Es el concepto de «Ganzheit», 
el cual señala que la Tierra es una unidad en sí 
misma, indivisible en unidades fraccionarias do
tadas de individualidad propia, tal y como su
cede con las diversas partes del cuerpo humano, 
y que por tanto no pueden ser consideradas 
como objetos o seres diferentes. 

Las mismas dificultades de delimitación en
contradas al intentar aislar un área morfológica, 
climática o hidrográfica, las volveríamos a hallar 
si pretendiésemos aislar sectores de cada uno de 
los restantes aspectos. Así, por ejemplo, si to
mamos el criterio hidrográfico -que ~ el único 
elemento natural que tiene límites indiscuti
bles- como base exclusiva, resultaría que las 
regiones naturales serían las cuencas hidrográ
ficas, tal como ingenuamente imaginaron los tra
tadistas de mediado el siglo xvm. Es el caso de 
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bs valles pirenaicos, que forman comarcas deli. 
mitadas según el punto de vista hidrográfico¡1 

pero a Io largo del valle es menester cambiar 
de criterio, al pasar del llano a la montaña, como 
en el caso de la Plana de Vic y el Ripollés, o a[ 1 

variar la naturaleza de la roca, como entre An. 
dorra y el Urgellet. Es la naturaleza entera, con 
toda su complejidad, la que constituye un toda ' 
continuo, imposible de separar en unidades con. 
cretas e individualizadas. 

Los 'defensores de la región natural como in. 
dividuaüdad propia, creyeron -y es el caso de 
Hettner----- que los límites de los diversos ele
mentos que la configuran coinciden bastante . De 
ahí que bastaría buscar y superponer los límites 
de cada uno de ellos para que la región, auto
máticamente, apareciese definida. Pero pronto ' 
se vio que cada uno de estos elementos obedece 
a principios distintos y que por tanto sólo 
casualmente podría darse aquella coincidencia. 
Así, por ejemplo, los límites de los terrenos 
geológicos varían con independencia del clima y 
de la vegetación. Otros autores, como Maull ( 40), 
piensan que si bien los diversos límites no coin
ciden, formarían en el entorno de la región 
natural una faja o girdle que permitiría trazar 
una línea que englobara los límites parciales. ' 
Pero cuando se ha dispuesto de mapas detalla
dos de cada uno de los elementos del paisaje 
-relieve, clima, vegetación, hidrografía, etc.
tales como en el atlas físico de Hungrí~ , y en 
el de Finlandia, se ha visto que, a la postre, 
siempre resulta preciso arbitrar un criterio sub
jetivo, si bien racional, para establecer límites 
de acuerdo con la finalidad que uno se pro
ponga. 

Hay que desprenderse, por tanto, de la idea 
de que la naturaleza ha establecido los límites 

(40) HARTSHORNE: Loe. cit., pág. 291. 
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que permiten distinguir las regiones naturales 
como individuos concretos. 

Concepto ecológico de la región natural 

Tras haber demostrado que fas regiones natu
rales, según Hartshorne, no existen, a pesar de 
todo resta algo de la idea de individualidad re
gional y de su unidad orgánica. Nos resta, antes 
que nada, la sensación de que hay ciertos sec
tores terrestres, imposibles de delimitar, pero 
caracterizados por la homogeneidad de su pai
saje y de sus condiciones de vida. Así, y aun 
cuando el planteamiento del concepto no fue lo 
bastante correcto, es indudable que ha dejado 
unas cuantas ideas que han permitido imprimir 
un decisivo avance a la geografía regional. 

La homogeneidad física que caracteriza a la 
región natural da lugar a que las condiciones 
de vida que encuentran los animales y las plan
tas sean muy similares. De otra manera, y para 
expresarlo en términos biológicos, la región 
natural constituye un medio ecológico, no uni
forme, pero sí relativamente homogéneo, es de
cir, ofrece combinaciones parecidas de factores. 
Cada una de las más pequeñas parcelas homo
géneas brinda unas determinadas condiciones de 
vida al conjunto de animales y plantas (inclui
dos los cultivos) que soporta, fos cuales com
ponen una biocenosis. El conjunto formado por 
el medio físico: relieve, clima, vegetación, suelo 
y agua de estas parcelas elementales, con su 
correspondiente biocenosis, constituye lo que 
Carl Troll (1950) denomina un ecotopo. Todos 
los elementos bióticos y abióticos del ecotopo 
son entre sí solidarios y se influyen mutuamente 
en interacciones de diversa naturaleza, de forma 
que Ja variación de cualquiera de ellos altera 
el equilibrio establecido y repercute en Jos otros; 
constituyen un conjunto interdependiente que 
t:n términos· ecológicos se llama ecosistema. 
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Así, por ejemplo, se comprende que una va. 
1 

riación del clima influya directamente sobre la 
vegetación espontánea o los cultivos, ya que 
cada especie vegetal tiene unas exigencias de , 
temperatura, humedad, etc., sobrepasadas las 
cuales no puede subsistir. Por tanto, si la va
riación es importante, algunas plantas podrán ' 
desaparecer o menguar su vitalidad y de ello 
se derivará un detrimento para otras más adap
tadas a las nuevas condiciones climáticas . Por 
tanto , el equilibrio biológico se habrá roto, es
tableciéndose una nueva biocenosis. Pero el cli
ma influye también sobre los procesos de des
composición de las rocas, con lo cual se produ
cirá, si el cambio es suficiente, un nuevo tipo 
de suelo adecuado al nuevo tipo de clima (sue
los clímax o climácicos). Este, a su vez, actuará • 
sobre la nutrición de las plantas y contribuirá 
también a modificar la cubierta vegetal, hasta 
que clima, suelo y vegetación logren unas nuevas 
condiciones de equilibrio. Además los cambios 
climáticos inciden también sobre la intensidad 
de los fenómenos erosivos; ya sea directamente, 
porque al aumentar las precipitaciones se incre
menta el caudal y la potencia denudadora de los 
cursos fluviales ; o bien indirectamente, a través 
del tipo de suelo que se forme, el cual por ser ' 
más o menos potente, permeable, etc., facilita 
o dificulta la erosión. Y al modificarse ésta, re
sulta que la misma morfología del país podrá 
cambiar. Pero la intensidad de la erosión no 
depende solamente del clima y del suelo; tam
bién depende de la densidad y naturaleza de la 
cubierta vegetal, que según sea más o menos 
densa frena o acelera los agentes erosivos . Re
liev,e, suelo, clima, hidrografía y vegetación 
constituyen, pues, un conjunto solidario; sus 
componentes están relacionados por interaccio
nes mutuas, que tras actuar un tiempo tienden 
a un estado de equilibrio dinámico, mientras no 
se produzca ningún cambio en el valor de cual
quiera de ellos. 

Por eso , como dice Cholley ( 41), e~ en rea-

l·¿ d la vida la que e.stablece la síntesis de una 
i a . d ºd d .6 natural y crea su apariencia e um a regi n 
formal . 

Como en toda unidad ecológica, la r~~i~n 
1 no resulta de la simple superposicion, 

natura . d l 
n rm·smo territorio, de una sene e e e-en u . 

mentos, sino de su integración en una ~socia-
. , de orden superior el ecosistema. Es este la 

c1on ' 1 l . d 1 
resultante, la combinación o e comp e¡o e que 
hablaban antes los geógrafos, pero ahora ex
presado en una acepción más depurada y c?~
creta . Surge así un nuevo concepto de re~ion 
natural, en el cual queda algo de la antlg~a 
idea de organismo. Sin embargo, una asoc'.a
ción ecológica no es precisamente un organ_is-

ya que cada uno de sus elementos admite 
mo, . 1 
individualidad o vida independiente (como os 
árboles que integran la asociación que _forma_ el 
bosque) y obedece a principios propios, dife
rentes para cada uno de los seres que la com
ponen. Por tanto, entre ~os element~s que 
componen un ecosistema existen unos vmculos 
íntimos, aunque más flojos que entre_ las partes 
de un organismo. Además, las propiedades de 
la asociación ecológica son distintas de las que 
resultan de la simple ·suma de sus componentes, 
de igual manera que las posibilidades de una 
sociedad o de un organismo son diferentes a las 
de cada uno de sus miembros considerados por 

separado. 

Esta concepción ecológica aplicada a la ~eo
grafía ha conducido a una nueva rama, la cien
cia del paisaje o Landschaf tskunde de los ale
manes, desarrollada en alto grado durante ,la_s 
últimas décadas y que es particularmente uul 
para la parcelación del espacio geográfico. Pero 
su explanación, de la que me he o~upado. en 
otro lugar ( 42) nos llevaría demasiad~ le¡os, 
apartándonos del objetivo de este estudio. 

Sistemas y jerarquías de regiones naturales 

Los ensayos de división regional son ta~ 
viejos como la misma Geografía, Yª. que el geo
grafo necesita servirse de ese medio para des
cribir la Tierra, de la misma manera ~ue el 
anatomista describe por separado las diversas 
partes del cuerpo, prescindiendo de que formen 

un todo solidario. 

Si bien la region natural no se halla pre
fijada en la naturaleza, nos valemos sin em
bargo de este artificio cuyo objeto, según Harts
horne (43), es «seleccionar sectores terrestres 
de acuerdo con unos principios que dependen 
de la finalidad perseguida». Hacer otra cosa tan 
sólo conduciría a un criticismo negativo, de efi
cacia práctica enteramente nula. No olvidemos 
que todas las ciencias se valen de co~ceptos 
arbitrarios y aproximados, como por e¡emplo 
la Física al fraccionar fenómenos continuos tales 
como las ondas electromagnéticas o los colores 
del espectro. El geólogo hace otro tan~o al di:i
dir convencionalmente las rocas sedimentarias 
detríticas, a las que da nombres distintos según 
la magnitud de los granos: conglomerados, are
nas, limos, arcillas, estableciendo unos límites 
arbitrarios en un todo continuo que va desde 
los grandes bloques hasta las partículas coloida
les que constituyen la arcilla; bien que según el 
grado de fragmentación las propiedades resul
ten diferentes. Así las arenas no se diferencian 
de la arcilla tan sólo por las dimensiones de los 
corpúsculos que la forman, sino por sus ~ro
piedades: ser permeable en el primer c_aso; im
permeable en el segundo, etc. y lo mismo. su
cede con las rocas eruptivas; aunque cualquiera 
distingue un granito, formado .en su mayor par-
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(41) Loe. cit., pág. 44. 
( 42) Memoria presentada a la 

Ciencias y Artes de Barcelona. 
(43) Loe. cit., 1939, pág. 290. 
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te por minerales blancos, de un basalto, consti
tuido predominantemente por minera:les de to· 
nos oscuros, hay entre ambos extremos toda 
una gama jntermedia de rocas que van de un 
polo al otro a medida que disminuya la propor
ción de unos minerales y aumente la de los 
otros. 

Aceptada la necesidad de dividir la Tierra en 
regiones, se han seguido dos métodos distintos: 
uno ascendente, de tipo inductivo, que analiza 
las más pequeñas unidades que pueden estable
cerse, y mediante sucesivas adiciones de unida
des vecinas y afines va construyendo regiones 
cada vez mayores. Es el procedimiento seguido, 
por ejemplo, por Maull ( 44) en el estudio de 
los Balcanes, por Linton, Fenneman, y por Troll 
y otros muchos al estudiar los paisajes natu
rales . 

El otro método es descendente; parte de la 
Tierra entera o de un continente, y por divi
siones sucesivas llega hasta las unidades más 
elementales, la comarca o porciones de ella. 
Requiere establecer previamente unos princi
pios de carácter técnico, deductivo, o reglas que 
han de seguirse en la división. Es el método 
adoptado en Finlandia por Grano, en Alema
nia por Passarge, en Francia por Birot, etc. 

En realidad, ambos métodos se complemen
tan. El primero analiza los detalles de las más 
pequeñas unidades establecidas y va buscando 
las analogías con fos territorios vecinos que 
que puedan integrarse en una unidad superior. 
Tiene, es cierto, el inconveniente de multiplicar 
las divisiones. El segundo permite fraccionar las 
grandes áreas terrestres en función de los fac
tores más importantes que juegan en su confi
guración, como e.! clima, relieve, etc., y perca
tarse del valor relativo de estos elementos. 
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La integración sucesiva de las pequeñas enti
dades regionales en otras mayores, o la subdivi- > 

sión de la Tierra en unidades cada vez más 
pequeñas, conduce fatalmente a una jerarquiza
ción de las regiones por orden de magnitud, 1 

según sea el nivel de escala logrado en cada • 
sistema de división. 

Uno de los primeros ensayos de la jerarqui
zación de las regiones fue establecido por Pas
sarge, el cual partió de la unidad más pequeña, 
el Gegend; asociando algunas de estas unidades 
llega al Landschaf teil, y así, por adiciones suce
sivas al Larrdschaf t y finalmente al Land. Un 
sistema parecido estableció Penck con sus chora, 
muy utilizado hoy por los geógrafos alemanes, 
término al cual pueden añadirse prefijos ade
cuados: micro, mero, macro, megachora. Los 
geógrafos ingleses, como Linton, comienzan con 
la unidad elemental más pequeña: el llano o la 
ladera inclinada, el cual, con todo lo que so
porta constituye la site y participa de una cierta 
homogeneidad; la reunión de sites próximas 
constituye un stow, y la agregación de stows el 
tract, equivalente a nuestra comarca; la reunión 
de tracts afines integra, en el lenguaje de Lin
ton, una sección, y la reunión de secciones divi
sion majors y por fin el continente. El ex
tremo inferior de la escala permite describir las 
más pequeñas partes de un país en forma ex
haustiva. Después cabe reagrupar las diferentes 
unidades según sus afinidades, ligadas por un 
factor más general : clima, hidrografía, relieve, 
etcétera, para constituir unidades de orden su
perior. 

Quienes practican el método descendente han 
intentado seleccionar, de entre .Jos diversos fac
tores que intervienen en la configuración de la 
región natural, los de mayor importancia, y és-

( 44) Loe. cit., págs. 601-608. 

tos pueden servir para establecer las grandes 
regiones. Muchos de ellos lo han hecho basán
dose en un solo factor para ·las divisiones ma
yores. Así, Herbertwn ( 4 5) se sirve de las gran
des áreas climáticas, Passarge y James (46) usan 
la vegetación, ya que constituye el mejor reflejo 
del clima. Pero evidentemente estas divisiones 
monoconceptuales acaban no siendo otra cosa 
que mapas climáticos o botánicos y no mapas 
de regiones naturales . Después .Jas divisiones 
mayores se subdividen de acuerdo con otros 
factores de menor categoría, tailes como el re
lieve, etc., y así sucesivamente. 

Los dos métodos, tanto el ascendente como 
el descendente, permiten comparar unidades 
entre sí alejadas y establecer unas agrupaciones 
de tipo genérico, por ejemplo regiones de alta 
montaña (Alpes, Pirineos, Himalaya, etc.), re
giones de clima desértico (Saha-ra, Colorado, etcé
tera). Así tenemos dos clases de unidades: unas 
que constituyen un conjunto continuo y ocu
pan un espacio determinado; son las unidades 
reales o específicas; y otra clase de agrupación 
formada por unidades aisladas y distantes, pero 
de tipo similar, que son las regiones-tipo o re
giones genéricas, muy útiles en geografía com
parada ( 47). 

Hettner, que fue uno de los adalides de la 
geografía regional, siguiendo las huellas de 
Ritter, desarrolló un i>istema de pequeñas uni
dades en 1892 y fo expuso principalmente en 
1907-21 en su conocida obra en dos volúmenes 
«Grundzüge der Landerkunde». Sus ideas mo
delaron durante muchos años el pensamiento 
germánico, y asimismo influyeron poderosamente 
en el de muchos otros países fuera de Alem~
nia, como Francia, a través de Vidal de la Bla
che, Brunhes, etc. ( 48). Hettner reconoce que 
no es posible establecer las regiones naturales 
con base en uno sólo de los factores que inter-

vienen, ni tampoco cabe tener en cuenta h 
totalidad de ellos por la complejidad que esto 
último supone. Se necesita por canco establecer 
un criterio selectivo de los diferentes fac10-
res ( 49) según su importancia relativa. Pet·:> 
sobre la gradación jerárquica de faccores existe 
también diversidad de opiniones, ya que según 
unos es más importante el clima que el relieve, 
y para otros al revés. Incluso el mismo Hettn~r 
utiliza uno u otro con preferencia según el 
continente que estudia. Por tanto, su proce.:li
miento no constituye un verdadero método ni 
conduce a una división sistemática. No obstante 
es una base que ha influido en todas las divi
siones posteriores, y Hartshorne considera que 
es la única aplicable. Hettner establece por or
den de mayor o menor importancia tres factores: 
a) la relación tierra-mar, la cual permite separar 
los continentes de los océanos, etc.; b) configu
ración interna de la región, y e) el clima (50). 

Lautensach (51) inició en 1931 un método 
sistemático de delimitación de las regiones na
turales de la Península Ibérica que después apli
caría a algunos otros países asiáticos, y expuso 
con Mnplitud su fundamento doctrinal en el 
año 1953 (52) . Su método, al que denomina Je 
«transformación progresiva del paisaje geográ
fico», se basa en que las direcciones según las 
cuales se rea!lizan los cambios progresivos c!cl 
paisaje natural son: 1) la ·latitud o posición zo
nal, que condiciona el tipo de clima; 2) posi
ción relativa periferia-interior, que da el grado 
de continentalidad de un territorio e influye 

(45) Loe. cit., 1905, y HARTSHORNE: Loe. cit., 1939, 
pág. 312. 

(46) HARTSHORNE: Loe. cit., 1939, pág. 312. 
(47) HARTSHORNE, 1939, pág. 311 y siguientes. 
48) Loe. cit., 1905, y HARTSHORNE: Loe. cit., 1939, 

pág. 98. 
(49) HARTSHORNE: Loe. cit. , pág. 290. 
(50) Idem, íd., pág. 308. 
(51) Loe. cit., 1931 y 1964, pág. 32 y siguientes. 
(52) Loe. cit., 1953. 
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también sobre el clima según su lejanía al mar; 
3) relación este-oeste, que dentro de la misma 
latitud es indicadora de diferencias climátic~~ 

entre las costas orienta~es y las occidentale.-, 
como sucede por ejemplo en la Península eni·r·! 
las costas atl&nticas y las mediterráneas; 4) al
titud. Para cada uno de estos cuatro factores 
establece divisiones de valores convencionales, 
que expresa mediante un subíndice. Esto le con
siente representar el paisaje geográfico con cua
tro letras, seguida-s de sus correspondientes sub
índices. El ·sistema de Lautensach es simple y 
fácil de aplicar, si bien no se haya generalizado, 
y posee el mérito de tener en cuenta la locali
zación, factor geográfico de primera importan
cia, en función de la fatitud, la altitud y de su 
posición respecto del mar, condicionamientos 
principales del clima, lo cual le conduce a esta
blecer unas regiones físiográficas. Aunque estas 
regiones permitan ver cómo las variaciones del 
medio físico influyen sobre las actividades hu
manas, de ninguna manera es legítimo conside
rarlas como regiones geográficas e interpretarlas 
en este sentido como hace Lantensach al descri
bir la Península Ibérica, sin tener en cuenta 
otros factores humanos, lo cual le lleva, por 
ejemplo, a desarticular Aragón, que constituye 
una sólida unidad geográfica; incluir Lérida en 
la depresión del Ebro, separar Orense de Gali
cia, etc., contribuyendo a un lamentable con
fusionismo sobre las regiones peninsulares. 

El ensayo más reciente es el de Pierre Birot 
(1970), eminentemente descriptivo más que doc
~rinal. Con un criterio ecléctico, simiiar al de 
Hettner, hace un ensayo muy acertado de dis
tribución de las grandes regiones naturales de 
la Tierra. Escoge dos factores que considera 
principales: «Los factores primarios de la geo
grafía física de una región natural son la his
toria geológica y el clima actual» (53). Al decir 
historia geológica se refiere sin duda a los facto-
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res que crean el relieve y que vienen condicio
nados •por su evolución geomorfológica. Taro- • 
poco menosprecia otros factores fisiográficos: 
«El estudio de las regiones naturales del Glo
bo reposa, ante todo en el establecimiento y 
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confrontación de un cierto número de mapas 
de datos climáticos, mapas alusivos a la cu- , 
bierta vegetal, mapas hidrográficos.» Sin em
bargo para las divisiones mayores sólo se sir
ve del relieve y la vegetación, adoptando el 
criterio selectivo preconizado por Hettner. Su 
sistema recuerda mucho al de Passarge, pero 
más finamente matizado con el uso de otros 
factores menos importantes, como fos suelos, 
hidrografía, etc. De esta forma establece las 
grandes áreas terrestres, ilustrándolas con ma
pas muy eX'presivos, en los cuales el color re- , 
presenta las formaciones vegetales, que cons
tituyen el mejor exponente del clima, mientras 
que aparece en negro la morfología del relie
ve. Pese al predominio del factor geomorfo
lógico, el cual parece utilizar para establecer 
las divisiones de primer grado (países alpinos, 
zócalos antiguos, etc.), en un principio hace 
ya una división climática, como por ejemplo 
zócalos áridos y zócalos húmedos; en éstos 
distingue además, los de clima templado y frío 
de aquellos situados bajo condiciones climáti
cas tropicales. 

Los ejemplos mencionados de algunos sis
temas propuestos permiten hacerse cargo del 
criterio ecléctico siempre subjetivo empleado 
en la parcelación del espacio geográfico. 

Conclusiones sobre la región natural 

Será ahora oportuno sintetizar las ideas y 
problemas que hemos expuesto sobre la región 
natural e incluso ensayar definirla, aun cuando 
es sabido que siempre resulta más fácil estu-

(53) Loe. cit., pág. l. 

diar las propiedades y los efectos de las cosas 
que no el definirlas. 

En vista de las consideraciones ampliamente 
expuestas, podemos aceptar 1a siguiente defi

nición: 

La región natural o fisiográfica es un área 
de dimensiones variables, delimitada conven
cionalmente gracias a un artificio lógico y en 
la cual el medio físico, representado por re
lieve, suelo, clima, aguas y vegetación, ofrece 
una homogeneidad ecológica de condiciones de 
vida y ha credo una cierta unidad de confi

guración. 

Los fundamentos de esta definición son, 
pues, los siguientes: 

a) Las regiones naturales no aparecen pre
fijtltÍas en la naturaleza corno realidades indi
viduales, inmutables y realmente existentes, 
sino que son invenciones intelectuales, basadas 
en artificios lógicos, que permiten dividir ade
cuadamente la Tierra para poderla describir. 

b) Influencia de todos los factores físicos; 
relieve (incluyendo en este concepto la altitud, 
litología y morfología), clima, suelo, aguas y ve
getación, según relaciones mutuas y complejas, 
en la configuración de la unidad considerada. 
Pero debe entenderse que 1los límites de las 
áreas de cada uno de estos diversos elementos 
no coinciden forzosamente en el espacio, por 
obedecer a principios distintos . 

c) Homogeneidad de condiciones ecológicas. 
Condición que ha de ser interpretada en el sen
tido que la región natural constituye un sistema 
ecológico (ecosistema), con funciones y propie
dades específicas, en el cual el componente bió
tico disfruta de condiciones de vida muy sirni-

lares, aunque no sea un medio totalrnenre uni
forme. 

d) Cierta unidi1d de configuración, enten
diendo, pues, que no se trata sólo de un con
cepto funcional; también lo es formal, aunque 
no constituya una individualidad concreta dada 
por la naturaleza . 

La región natural es, pues, a ila vez un con
cepto formal y funcional. 

II. LA REGIÓN GEOGRÁFICA 

Diferencia entre región natural y región geo

gráfica 

Según los conceptos que se acaban de expo
ner, la :región natural o fisiográfica debe enten
derse como un área de paisaje homogéneo, deli
mitada según criterios convencionales, pero ba
sada siempre en los factores físicos: relieve, cli
ma, vegetación, hidrografía, etc. Es decir, en 
este concepto no inrervienen las actividades hu
manas y se prescinde absolutamente de ellas; 
aunque deba admitirse que el hombre ha modi
ficado poco o mucho el paisaje originario, por 
ejemplo ireduciendo la extensión del bosque a 
expensas de los cuilti vos, etc. 

Ahora bien: concebida así la reg1on natural, 
se plantea el :problema de qué relación guarda 
con el concepto moderno de región geográfica. 
; Coinciden las r.egiones geográficas con las na
t~rales, simplemente superponiendo los hechos 
humanos, o bien son diferentes? 

Es preciso tener en cuenta que, tanto por ha
ber comenzado los geógrafos el estudio de la 
región natural, como por el confusionismo que 
ya desde los mismos principios existió sobre las 
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relaciones entre el hombre y el medio, el con
cepto de región natural llevó de antemano una 
fuerte carga humana, de la que se ha librado 
poco a poco, lo cual ha contribuido a esclarecer 
su verdadero significado. 

Hemos visto ya cómo los geógrafos del pa
sado siglo, iniciadores del estudio de la región 
natural, movidos por un criterio determinist,1, 
creyeron en fa .absoluta coincidencia entre _lC's 
dos tipos de región. Partían, sin embargo, de 
dos principios falsos : de la existencia real de 
las regiones naturales, consideradas como uni
dades preexistentes a la acción humana y en las 
cuales el hombre no había hecho más que adap
tarse explotando sus posibilidades; y, en se
gundo lugar, el pensar que los límites determi
nados por los factores humanos coincidían exac
tamente con los supuestos límites permanentes 
e inmutables de la región natural. 

Pero en realidad esto no es así. Todo cuanto 
se ha dicho en el apartado anterior dedicado a 
la región natural -la falta de coincidencia en
tre los límites de los diversos factores que in
tervienen en su configuración, la imposibilidad 
de delimitarla, y su carácter de artificio lógiccr
es ahora aplicable en gran parte a las regiones 
geográficas. El factor humano, mucho más com
plejo y menos sujeto a los factores físicos, ya 
que se ve influido por hechos históricos, étni
cos, sociatles y económicos, obedece a principios 
diferentes, y 'POr tanto sólo por un azar coinci
dirá con algún límite físico. 

Por otro lado, Ia región natU'ral se caracteriza 
siempre por una cierra homogeneidad, pero ca
be irla subdividiendo, desmenuzándola hasta las 
unidades más elementales y homogéneas posi
bles, la chora de Penck; el site de Linron el 
eco topo de Trol!. En cambio las entidades 'co
marcales y aún más las regiones geográficas 
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extensas no son siempre homogéneas, ya que a 
menudo las actividades humanos han integrado 
un conjunro geográfico más amplio, unidades o 
fragmentos de unidades naturales bien diferen
ciadas. 

Unos cuantos ejemplos de complejidad cre
ciente, tomados de las comarcas catalanas, nos 
harán comprender las diferencias entre región 
natural y región geográfica (54). 

El primero es el del Valle de Arán (55) (fi
gura 4), que cabría considerar como prototipo 
de un valle homogéneo de la alta montaña pire
naica. No obstante, si lo analizamos en detalle 
veremos que esta constituido por unidades de 
configuración paisajística o fisionómica diferen
te, tanto como de posibilidades económicas muy 
diversas, que se escalonan en altitud. En pri
mer lugar la faja del fondo del valle, ampliamen
te cepillada por los heleros cuaternarios, está 
ocupada por campos de cultivo y prados de 
regadío, en cuyas proximidades se sitúa la ma
yor parte de los pueblos; más arriba está Ja faja 
de bosque que cubre las laderas abruptas del 
valle, correspondientes a las paredes del antiguo 
cauce glaciar: por fin, en la parte alta, se en
cuentran los prados alpinos tendidos sobre los 
rellanos o por el fondo de los circos, frecuente
mente con bordas donde se aloja temporalmente 
el ganado trashumante; y aún podrían añadirse 
los roquedales y cimas escarpadas contiguas al 
límite de fas nieves perpetuas, de escaso o nulo 
valor económico. Desde el punto de vista fun
ciona], estas áreas son solidarias. En el entorno 
de cada pueblo aranés constituy.en una unidad 
económica completa que se beneficia de los re
cursos propios de cada una de fas tres áreas ci
tadas y en la cual los prados de Ja parte alta y 

(54) Ver V1LA: Geogr. de Catalunya, loe. cit., vo
lumen II, págs, 12 y siguientes . 
. (~5) Geografia de Catalunya, t , II, 1964, pág. 31 y 

siguientes, Barcelona, 1964. 
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los del fondo del valle alternan y se comple
mentan, en el transcurso del año, para la ali
mentación del ganado. Si en este ejemplo con
sideramos únicamente su aspecto formal, distin
guiremos las tres unidades homogéneas citadas: 
la agrícola del fondo del valle, fa faja media de 
vocación forestal, y las superficies pastoriles de 
las cimas; estrechamente subordinadas a la alti
tud y, en líneas generales, a las condiciones 
fisiográficas impuestas por el relieve, clima, 
suelo y vegetación. Pero, en cambio, si tomamos 
en cuenta su aspecto funcional tendríamos un 
solo tipo geográfico homogéneo constituido por 
las tres unidades naturales integradas en torno 
a cada pueblo y económicamente solidarias. Las 
formas de vida parecidas y la disposición de la 
red viaria, que por fuerza converge hacia el eje 
del valle, crean sin ninguna duda la unidad y 
dan personalidad a la comarca. No es, pues, 
siempre fácil distinguir el aspecto formal del 
funcional. Vemos cómo, incluso en este caso 
del Valle de Arán, que puede considerarse como 
prototipo de una comarca homogénea desde el 
punto de vista geográfico-humano, la homoge
neidad, sobre todo en el aspecto fisionómico, es 
más aparente que real, porque, con todo y tra
tarse de una región uniformemente montañosa, 
es menester considerar en ella sectores bien dife
renciados . 

La falta de homogeneidad resuha aún más 
patente en la Cerdaña (fig. 5), otro valle pire
naico (56). Esta comarca consta, como es sa
bido, de una gran hoya o depresión · rodeada 
por altas montañas de 2.000 a 3.000 metros. 
Si analizamos su paisaje podremos observar va
rios sectores muy diferentes, susceptibles de 
división en unidades paisajísticas menores. Está 
de una parte la pe·riferia montañosa, caracteri
zada •por su roquedo duro y su relieve abrupto, 
en parte modelado por los hielos cuaternarios, 
y por su clima alpino o subalpino, de precipita-
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ciones abundantes y bajas temperaturas; la cu
bierta vegetal se halla formada por frondosos 
bosques de pinos y abetos, y en las cimas por 
el césped de los prados alpestres. Sus posibili
dades son princip3!lmente la explotación del bos
que y la vida pa5toril; el poblamiento, por cau-
sa de la altura y del clima, es prácticamente 
inexistente o se reduce a pequeños casares es- ' 
calonados a media montaña, hoy en vías de in
tenso despoblamiento. Son principalmente los 
pueblos del llano los que explotan la montaña 
y en buena parte viven de ella. Tenemos por 
otro lado la llanura tendida en torno a los 
1.000-2.000 metros de altitud, formada por 
materiales terciarios de origen lacustre y depó
sitos fluviales cuaternarios, favorables, por su 
consistencia arcillosa, a la instalación de cultivos. 
Afinando un poco más en lo referente a la lla
nura, podemos distinguir un nivel de altas pla
taformas colgadas a un centenar de metros 
sobre el fondo de la depresión, con pequeños 
casares que viven de la cría d€ animales y de 
una agricultura de consumo prácticamente redu
cida al centeno; y una llanura inferior en la 
que se encuentran los principales pueblos que 
disfrutan del regadío y de recursos agrícolas va
riados: patatas, cereales y forrajes. Derttro de 
este segundo grupo habría que diferenciar aún 
otra unidad paisajística formada por la ribera 
fluvial propiamente dicha en la que se extien
den los prados de regadío. Los pueblos de la 
Cerdaña se localizan precisamente en el contacto 
de las dos grandes unidades naturales que son 
la llanura y 1a montaña, puesto que allí dispo
nen a la vez de los recursos agrícolas de la par-
te baja y de los forestales propios de la mon
taña, ya que la economía de la mayoría de los 
pueblos cerdañeses se basa en estos recursos 
complementarios. Como vemos en este ejemplo, 

(56) Geogr. de Catalunya, loe. cit., t. , Il, pág. 211, 
y VrLA, P.: La Cerdanya, 263 págs ., 6 figs., 32 láms . 
Eclit. Barcino, Barcelona, 1926. 
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la unidad comarcal cerdana no viene apoyada 
en .Ja homogeneidad paisajística; se trata por 
el contrario de un conjunto fuertemente hete
rogéneo, tanto por su aspecto como por sus 
recursos económicos, distribución del pobla
miento, formas de vida, etc. Hay que interro
garse entonces sobre cuá'l es el hecho o los 
hechos que crean la unidad indiscutible e indis
cutida de la comarca. Cabría pensar en el papel 
morfológico de la gran hoya, que forma un 
conjunto paisajístico bien delimitado. Pero la 
personalidad comarcal radica, sin duda, en la 
vida comunitaria, en la utilización complemen
taria de los recurws que se tienen al alcance de 
la mano, en la llanura, y fos de la montaña ; 
en la compenetración entre las posibilidades ga
naderas de los prados alpinos para el pasto esti
val, y de los forrajes de la llanura como reserva 
de heno para el invierno; en la influencia de 
unas villas hacia las cuales convergen los cami
nos naturales, que sirven de centro para el in
tercambio comercial y fa vida de relación a las 
que se orientan todas las actividades humanas . 
Las condiciones geológicas que determinan los 
límites y la configuración de la depresión cer
dana establecen prácticamente el área de influen
cia de fos mercados de Bellver y Puigcerdá. Así, 
la acción combinada e interdependiente de los 
factores físicos y humanos determina la perso
nalidad comarcal, de características variadas, 
pero precisas, diferentes a las de las comarcas 
lindantes; y fijan el área de influencia de sus 
centros comerciales, coadyuvando de manera de
cisiva a la unidad de la comarca. 

El otro ejemplo propuesto es el del Bergue
dá (57) (fig. 6), aún más característico para com
prender la diferencia entre región natural y re
g1on geográfica. Esta comarca, tal y como apa
rece en >la acepción popular y tal como -si 
bien con pequeñas variaciones de límites- ha 
sido admitida por todos los tratadistas, se apo-
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ya en dos unidades geográficas tan diferente¡; 
y conrrastadas como la montaña pirenaica, al ) 
Norte, y la llanura de ila Depresión Central ca
talana, al mediodía . El sector que podemos de
nominar Alto Berguedá comprende toda la cuen
ca superior del Llobregat hasta la entrada de 
este río en la Depresión Central. Se trata, como 
todo el Prepirineo catalán, de una serie de ali
neaciones montañosas orientadas de este a oeste, 
que oscilan entre los 1.500 y 2.500 metros de 
altura, formadas por los pliegues de los terrenos 
mernzoicos de la cordillera, en los que el río 
Llobregat se ha encajado formando estrechas 
gargantas. Tanto por la altitud como por la 
naturaleza del roquedo, predominantemente cal- ' 
cáreo, esta parte montuosa, con moderación hú
meda y fría, tiene una agricultura de escaso va
lor, reducida al cultivo de cereales, patatas, maíz 
y algunos forrajes; en cambio la ganadería ovi
na adquiere un desarrollo mesurado y los reba
ños son en buena parte trashumante·s; cuenta, 
además, con buenos bosques y la industria mi
nera del carbón . Los pueblos son, por lo gene
ral, pequeñas a1ldeas que aprovechan los altipla
nos cultivables, y algunos poblados mayores, que 
se benefician de las posibilidades de cultivo de 
las pequeñas alineaciones margosas intercaladas ¡ · 
en el áspero roquedo calcáreo. El paisaje cambia 
bruscamente cuando se penetra en la llanura o 
Bajo Berguedá. Las capas terciarias horizontaies 
determinan formas tabulares dilatadas tendidas 
en torno a los 500-700 metros de altitud, 
en 1os cuales el río pasa moderadamente enca
jado, sin formar gargantas. La agricultura, en 
lo esencial cerealista, pero mucho más variada 
que en la montaña, adquiere una importancia 
fundamental, tanto debido al clima más benig-
no, como por la posibilidad de extenderse ~obre 
superficies planas y amplias; en cambio la gana
dería se reduce a poca cosa , así como el apro-

(57) Geogr. de Catalunya, loe. cit., t. II, pág. 181. 
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fig. 6.-EL Berguedá, comarca funcional. El centro comarcal, Berga, sirve como 
nexo de unión entre la montaña y la llanura. 



vechamiento del bosque. En compensación se 
desarrolla la industria, sobre todo a Jo largo del 
río. Los pueblos son agrupaciones importantes 
de vida más próspera que en ila montaña. La 
capital de la comarca, Berga, se asienta en el 
contacto de estas dos grandes unidades paisa
jísticas que fisiográficamente pertenecen a dos 
conjuntos tan dispares como lo son el Pirineo 
y la Depresión Central terciaria. Precisamente 
su emplazamiento en ese contacto explica la 
razón de ser de la ciudad, llave de entrada a la 
montaña por el camino del valle, y su carácter 
de plaza fuerte, así como su función comercial 
en el entronque de actividades económicas tan 
heterogéneas, p ero complementarias entre la 
llanura y Ja montaña. Esta función de Berga, re
presentada por el área de influencia de su mer
cado, crea la unidad geográfica, económica y so
cial del Berguedá. 

Finalmente, un cuarto ejemplo, al que antes 
se ha hecho referencia, permite ver aún con 
mayor claridad, cómo a menudo las diversas 
unidades naturales y fisiográficas reflejadas por 
la homogeneidad del paisaje, se distribuyen en 
su mayor parte por comarcas distintas. Me re
fiero a la masa montañosa intercalada entre la 
Plana de Vic y el Vallés, es decir, al macizo del 
Montseny y de las Guillerías perteneciente a fa 
Cordillera Prelitoral catalana. Y aún más en el 
Gironés, en el cual, como puede verse en el 
gráfico adjunto (fig. 7) , no existe la menor co
rrespondencia entre los límites comarcales y las 
unidades fisiográfica.s. 

Estos ejemplos muestran cómo la región geo
gráfica coincide pocas veces con la región na
tural; e incluso cuando coincida, el grado de 
homogeneidad es siempre mucho más acentuado 
en la región naturaI o en los sectores que en 
ella puedan diferenciarse. La región geográfica, 
por el contrario, tiende a englobar en una uni-

dad superior unos cuantos conjuntos naturales, 
mediante hechos históricos y humanos en los 1 

que se forja la síntesis social y económica. 

El factor humano como creador de la región 
1 

geográfica 

¡ 

El carácter diferencial entre región geográfica 
y región natural es que en la primera, además 
de los factores físicos, interviene el factor huma
no. Y no como elemento casi pasivo , según 
creían los tratadistas del pasado siglo, sino como 
agente activo, creador del paisaje humanizado, 
con sus cultivos, viviendas, poblaciones, vías de 
comunicación, presas, fábricas, etc., que no sola
mente transforma el paisaje natural; sino que 
crea además las estructuras económicas y socia- , 
les y los vínculos históricos y espirituales pro
pios de una región geográfica. 

Vida! de la Blache a comienzos de siglo tuvo 
ya una visión muy clara del problema al con
cebir la región como «una combinación de la 
historia de la superficie terrestre y de .Ja his
toria de 1los hombres» y precisó que son las 
actividades humanas las que diferencian las re
giones, las cuales «a la larga vienen a ser como 
una medalla acuñada con la efigie del pue
blo» (58); exactamente, pues, lo contrario de 
lo que opinaron los primeros tratadistas . Pero 
en Francia esta visión certera de Vida! de la 
Blache se perdió entre sus seguidores, confun
dida a menudo con la región natural, que en las 
áreas rurales coincide en gran parte con la re
gión geográfica, y acabó identificándose , como 
en Alemania e Inglaterra, con el concepto de 
paisaje humanizado. Así, Max. Sorre en ,1958 
define la región como «el área de extensión de 
un paisaje geográfico» (59). En efecto, según 
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(58) Ver ]UILLARD: Loe. cit ., 1967, pág. 12. 
(59) Loe. cit., y ]UILLARD, 1967, pág. 14. 
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Fig . 7.-El Gironés. 



Juillard (60), hasta alrededor del 1950 los geó
grafos franceses se dedicaron sobre todo a las 
monografías regionales, afanándose por recono
cer las entidades inmutables prefijadas por la 
naturaleza, las cuales constituyen el fundamento 
de la geografía descriptiva. 

Al principio, en la mayoría de estas modaii
dades de estudio, los conceptos de región na
tural y región geográfica quedan tan identifica
dos que lo único que hace el geógrafo es tomar 
la región natural como escenario donde enmarcar 
las actividades humanas e investigar dentro de 
este cuadro las relaciones del hombre con el 
medio ambiente. Tal es, por ejemplo, el sistema 
regional de Lautensach, antes comentado (ver 
pág. 25). De forma semejante, la mayor parte 
de los tratadistas de la región naturaI no olvi
dan las actividades humanas (Hartshorne, Her
bertson, Unstead, etc.), pero encuadrándolas 
siempre dentro del marco de la región natural. 
Lo que interesaba, por tanto, era concretar la 
región natural en la que había de encajarse el 
hombre. 

De todas maneras, se fue tomando concien
cia progresivamente del papel preponderante 
de las actividades humanas en la configuración 
de la región geográfica, las cuales de momento 
no son más que un factor a tener en cuenta . 
Por otra parte, como los hechos humanos no 
obedecen al principio de causirlidad que regula 
los factores físicos, su extensión y límites serán 
muy diferentes a los de estos últimos. 

¿Pero cuáles son los hechos humanos que 
han de hacerse intervenir en la región geográ
fica? Porque son mucho más numerosos y com
plejos que los físicos; y ya hemos visto cómo 
es preciso, aún ~obre es tos últimos, tener un 
criterio selectivo que atienda a su importancia 
relativa. Según Hartshorne los más importantes 
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son aquellos que afectan a un mayor número 
de personas dentro del complejo cultural (es > 
decir, humano). Entre los más importantes se. 
ñala Ias actividades económicas, la densidad de 
población, la disposición del poblamiento, la > 
importancia relativa de la vida rural en relación 
a la urbana, etc., y algunos otros no materiales 
como el idioma. Considera la agricultura com~ 
muy importante en la caracterización de las re
giones geográficas: extensión de los cultivos 
respecto de fa vegetación espontánea, clase de 
cultivos y su importancia relativa, métodos de 1 

cultivo (novales, rotación de cultivos , etc.), ren
dimiento de la producción agrícola, etc. Así 
pueden establecerse regiones agrícolas basadas 1 

en el predominio de un solo cultivo (por ejem
plo, el Cottoñ Belt y el Corn Belt de Jos Es
tados Unidos). Hahn ha intentado otra división 
fundamentada en gran parte en el instrumental 
de cultivo, Waibel en los métodos de cultivo. 
K.niffen establece asociaciones complejas de ele
mentos agrícolas, etc. (61). También es impor
tante el vincular la explotación agrícola con la 
ganadería, a la que suele estar estrechamente ! 
relacionada, tal como hizo Demangeon al carac
terizar las regiones francesas ( 62) . En realidad 
cada autor ha tomado su tipo de región agrí- 1 

cola. Pero fos ensayos de conjunto más logra
dos son los de Jones y Whittlesey (1932-36), 
Hartshorne (1937) y este autor y Dicken (1935- I 
1938) aplicados a Europa y Sudamérica (63). 

Sin embargo, tal como sucede con los facto
res físicos de la región, el criterio monoconcep
tual, más que establecer verdaderas regiones 
geográficas, conduce tan sólo, y pese a su im
portancia, a unas demarcaciones agrícola~ de 

(60) Loe. cit., 1967, pág. 15. 
(61) HARTSHORNl'j. 1939, pág. 339. 
( 62) Geografía Universal, t. VII de la versión es

pañola . Edit. Montaner Simón, 590 págs., 170 figs., 
Barcelona, 1948. 

(63) HARTSHORNE: Loe. cit., 1939, págs. 339-341. 

la misma manera que el criterio climático ex
clusivo solamente puede desembocar en unas 
provincias climáticas. No obstante, tal procedi
miento ha servido para percatarse del papel 
diferenciador que las actividades humanas ejer
cen en el espacio geográfico. Así, valiéndonos 
por ejemplo de isopletas o líneas de igual inten
sidad de explotación del suelo, aparecen deli
mitadas ciertas áreas que se localizan allí donde 
éstas alcanzan el máximo valor y que se van 
aflojando al alejarse de las áreas centrales de 
cada región. Es lo mismo que se observa, a 
menudo, en derredor de los pueblos, sobre todo 
si se hallan muy distantes entre sí; la máxima 
densidad de tierras cultivadas y en general la 
explotación del suelo es más intensa en su en
torno, y va perdiendo importancia, con la apa

rición de claros de tierras improductivas o de 
cultivos menos exigentes, al alejarse de los nú

cleos habitados, ya sea porque éstos han esco
gido las mejores tierras, lo cual justifica su loca
lización, o bien que, por causa de la distancia, 
se encuentren aquéllas menos a la mano. Este 
núcleo agrícola central constituye el meollo de 
la comarca y a menudo el que con sus activi
dades le imprime carácter. Más adelante tendre
mos ocasión de insistir en esto. Pero ahora bue
no será notar que tales áreas centrales de mayor 
concentración de las actividades humanas están 
rodeadas de una aureola con escasa densidad 
de cultivos, población, vías de comunicación in
tracomarcales, etc., que revelan una menor 
intensidad de la vida económica y establecen 
dentro de la continuidad del cuadro físico, una 
verdadera diferenciación de comarca a comarca. 
Son aquellas áreas periféricas a las que antes 
me he referido y que se caracterizan por su atri
bución comarcal dudosa. El hombre, pues 
--como señala Hartshorne-, «tiende a desen
volver límites mucho más acentuados que los 
establecidos por la naturaleza» ( 64). Es, por 

tanto, el primero y más importante factor de 
diferenciación regional. 

En vez de utilizar los aspectos agrícolas, 
otros geógrafos han puesto su acento en el 
paisaje, doctrina ésta desarrollada en el plano 
especulativo sobre todo por los alemanes, pero 
también intuida y tratada empíricamente por 
los franceses; en tendiendo como tal no sólo el 
paisaje fisiográfico, sino el paisaje humanizado, 
es decir, incluidos todos los aspectos humanos 
que tienen una plasmación material: cultivos, 
viviendas, obras públicas, fábricas, etc., el «land 
covern de los anglosajones; o bien prefieren 
tener en cuenta sólo los aspectos que represen
tan el aprovechamiento del suelo, o «land

use» (65). 

Es por tanto mucho más completa que la re
gión agraria, ya que abarca un gran número de 
factores, aunque no todos, como son por ejem
plo los aspectos económicos y culturales que 
carecen de una concreción paisajística. 

El estudio del paisaje conduce a delimitar 
áreas relativamente homogéneas que son las 
más características y las que dan personalidad 
a la comarca. Es pues un paso más, encaminado 
a delimitar aquellas áreas centrales de las cuales 
se ha hecho mención al tratar de la explotación 
agrícola, pero referidas ahora al conjunto de 
manifestaciones humanas. Estas áreas han sido 
denominadas por el geógrafo austriaco J . Séilch 
(1924) Chora, denominación que ha sido muy 
aceptada. La chora, es decir, el corazón de la 
región geográfica, puede tener cualquier tamaño 
y cabe subdividirla en unidades cada vez más 
homogéneas. Otros autores, como Penck, han 
utilizado este término en el sentido de unidad 
más pequeña de paisaje, confundiéndose enton-

(64) Loe. cit., 1939, pág. 344. 
(65) Idem, íd., págs. 347-356. 
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ces con el ecotopo de los ecólogos. Las choras 
están rodeadas de una aureola de tierras menos 
características y, por lo general, de escasa acti
vidad económica. Ello explica que, paradójica
mente, entendamos, por ejemplo, como Plana 
de Vic, no tan sólo fa porción llana de la co
~arca, que le da el nombre y la personalidad, 
smo su marco montañoso, que ya no es llano y 
posee características físicas y humanas bien di
ferentes; aquella parte llana sería, pues, la chora 
de la comarca. 

En resumen: las actividades humanas en 
cualquiera de sus aspectos tienden a estabÍecer 
una ~~renciación del medio natural susceptible 
de ongmar, en algunos casos, unidades regio. 
nales concretas y bien delimitadas. 

La ciudad, elemento integrador de la región 

. Pero el verdadero factor de integración re
g10nal, Y que parece decisivo, es otro: la exis
tencia de un centro económico, social y cultu
r~l, aglu~inante y coordinador, donde se orga
mza la vida comunitaria, suficiente para irradiar 
su influencia hasta los límites de la región. Ello 
resu~ta para algunos tan importante que se llega 
a afirmar que la vida regional de la «Meseta» 
española es ·apenas existente debido al escaso 
desarrollo de la vida urbana, es decir, de los 
grandes centros capaces de proyectar su influjo 
sobe.e un espacio suficientemente grande. Pero 
debem~s aclarar que esto se refiere a .Jas gran
de~ regiones geográficas más que a las pequeñas 
umdades comarcales. Sin embargo los hechos 
«mutatis mutandi» son los mismos. ' 

Esta idea se halla implícitamente reconocida 
por muchos otros autores cuando hablan de la 
región como un espacio de vida en común Ja 
cual ha de localizarse en un centro urb;no. 
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Kayser (66) es terminante cuando dice que «la 
región es el espacio polarizado que se organiza ¡ 
en torno a una ciudad». Jefferson (19 31) afir. 

1 

ma que las ciudades no crecen por sí mismas· 
lo hacen gracias a las regiones que las institu'. 
yen en lugares centrales con el fin de realizar 
determinadas tareas comunitarias (67) . Christa. 
ler ha hecho de ello el fundamento de su cono- ~ 
cicla teoría de los lugares centrales y los econo
mistas fundamentan ahí sus regiones económi
cas Y los planes de regionalización. También la 
División Territorial hecha por la Generalidad 
de Cataluña se basó sobre todo en el mapa de 
mercados y en el área de atracción de cada villa
mercado, la cual desborda a menudo los espa- 1 
cios homogéneos, como en el caso de las Garri
ga~ Y de la Segarra. Por ello fue criticada por 
quienes no tenían en cuenta aquel hecho pri- r 
mordía!. En cambio, resulta curioso comprobar 

1 

cómo esta idea de la función de la ciudad, que 
~atece capital en el concepto de región geográ
fica, pasó prácticamente desapercibida a los geó- 1 
grafos, sobre todo alemanes, que han teorizado 
acerca del paisaje geográfico, como por ejemplo 1 
Lautensach. 

~ickinson, e.n su obra traducida al castellano ¡ 
(«Ciudad, Región y Regionalismo») ha expla
n~do la doctrina de la ciudad como centro coor- 1 
dmador de la vida regional y ha definido los 
diversos cometidos o funciones que debe reali
zar. La ciudad es hija de la región, pero a su 
vez contribuye a crearla y proporcionarle uni
dad. Es más, para algunos geógrafos, como re
cuerda Labasse, la importancia de la ciudad 
viene a ser tal que no es la región la que crea 
la capital; por el contrario, es la propia ciudad 
la que ha forjado la región ( 68). 

(66) Loe. cit., edic. esp., pág. 327. 
(67) DICKINSON: Loe. cit., pág. 40. 
(68) Loe. ctt., 1966, pág. 404. 

Las tareas comunitarias que estimulan y ca
racterizan la vida regional de las ciudades que 
Jos geógrafos franceses han denominado «natu
rales» o «Centros nodales» (Vida! de la Blache), 
serían según Blanchard (19 3 5) las correspon
dientes a las actividades administrativas, políti
cas, judiciales, militares, intelectuales, económi
cas, distribución de bienes, mercado intermedia
rio con el exterior, tránsito de mercancías, etc. 
La región geográfica constituye, pues, un área 
caracterizada por unas actividades comunes, in
tereses ligados, y una organización adecuada, 
gracias a las comunicaciones que la enlazan con 
su capital. 

De esta forma la región es, ante todo, y por 
obra de la acción integradora de la ciudad, una 
unidad social: «la unidad formada por la comu
nidad es un área caracterizada por una gran 
homogeneidad en sus servicios y en su organi
zación que rodea e incluye un núcleo central 
en el cual se apoya» (69). O como dice Vida! 
de la Blache, «un área de vida en común». «Un 
área en la cual la gente está ligada por mutuas 
dependencias que proceden de unos intereses 
comunes» (70). La región se convierte, pues, 
en una asociación geográfica de Ias relaciones 
humanas en el espacio; y en ella lo esencial 
son Jos fenómenos comunitarios: intensidad de 
tráfico, economía, vínculos culturales, costum
bres, nivel de vida, instituciones docentes, etc. 

Entendida así, la reg10n deja de caracteri
zarse como unidad formal, para convertirse en 
una unidad funcional que se extiende hasta allí 
donde alcanza su área de influencia. De aquí 
a la idea primera de la región natural o de la 
región geográfica, concebidas como una con
figuración del paisaje, hay realmente un abismo. 
Más que un concepto idiográfico pasa a ser un 
concepto nomotético. 
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De la misma forma que existe una división 
jerarquizada de fas regiones naturales hay tam
bién, según su importancia y radio de atracción, 
distintas jerarquías de regiones geográficas y de 
sus correspondientes centros nodales. El centro 
más elemental es la villa-mercado con un radio 
de atracción que generalmente se reduce a los 
pueblos desde donde se puede ir y venir en 
una jornada, la del día de mercado; es allí 
donde los hombres llevan a vender o a apala
brar las cosechas y los campesinos a vender 
huevos, volatería o los quesos de fabricación 
casera; donde se adquieren las herramientas, la 
maquinaria para las faenas del campo, los abo
nos, las prendas de vestir y los artículos case
ros; donde se encuentran los servicios adminis
trativos, económicos y sanitarios, que no exis
ten en .Ja aldea. Son villas tranquilas que tan 
sólo se animan un día a la semana, o por las 
ferias un día o dos al año, duran te las cuales 
se reúne un gentío insólito y abigarrado; que 
después de hacer sus ventas circula con lentitud 
curioseando escaparates y yendo de tienda en 
tienda; que llena fondas y cafés y habla anima
damente bajo los soportaies de la plaza o por 
las calles con parientes y amigos que han coinci
dido aquel día allí; gentío que al mediodía o al 
anochecer emprende el retorno con carros, tar
tanas y hoy también con tractores, coches par
ticulares y autobuses de línea que llenan Ias 
carreteras y los caminos polvorientos que irra
dian de la villa, la cual queda medio adormecida 
el resto de la semana. 

La mayor facilidad de comunicaciones intro
ducida por el automóvil ha hecho, de un lado 
que el radio de atracción de los mercados de las 
villas más importantes y bien provistas se ex
tienda a los mercados de menor categoría; y de 
otro que en las poblaciones más importantes 

(69) DICKINSON: Loe. cit., pág. 23. 
(70) Idem, íd., pág. 23. 



cualquier día sea bueno para ir a] mercado y 
no haya que esperar un determinado dfo de Ja 
semana. Incluso la contratación del ganado, que 
antes se efectuaba en las ferias y mercados, 
ahora se realiza en gran parte en las propias 
casas de campo, por donde pasan periódicamen
te los tratantes con camiones y se llevan Jos 
animales. Todo contribuye, pues, a Ja decaden
cia de los pequeños mercados comarcaJ.es o sub
comarcales, que van quedando absorbidos por 
las propias capitales. Además, los centros co
marcales menores (subcentros, en algunos auto
res), no pueden reunir toda suerte de servicios, 
y para la mayoría de funciones especializadas 
dependen de otro centro principal de superior 
categoría: la capital de Ja región. En nuestro 
país estos últimos son centros de unos 50.000 
habitantes . Así, por ejemplo, las comarcas del 
Ampurdán, Alto y Bajo, Ja Garrotxa y la Selva 
disponen de su propio mercado o de mercados, 
pero todas ellas se integran en una unidad re
gional más importante que tiene por capital 
Gerona, la cuaI no sólo hace de mercado de su 
propia comarca, el Gironés, sino además de 
centro administrativo y económico de Ja región 
de Gerona, ta] y como fue delimitada en Ja Di
visión Territorial de la Generalidad. Así, cada 
centro regional de superior rango está rodeado 
de otros centros secundarios. El «Atlas Comer
cia] de España», confeccionado por las Cáma
ras de Comercio, pone en evidencia estos dos 
tipos de centros, y denomina mercados principa
l~ a los de ámbito comarca]; secundarios cuan
do su ámbito es regional. 

De manera análoga, por integración de diver
sas regiones de magnitud media se llega a la 
gran región con una metrópoii corno capital , en 
Ja que se concentran y se subordinan los servi
cios de otras capitales regionales menores o 
medianas . Así aparece la región constituida ex
clusivamente por un área metropolitana; es, por 
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ejemplo el caso de Barcelona (fig. 8), donde la 
capital no constituye una unidad netamente de- > 

finida. Forma, antes bien, una constelación de 
ciudades (conurbación) agrupadas en derredor 
de Ja capital propiamente dicha en Ja que se > 
centran la banca y las actividades comerciales 
( city, de los ingleses). Según Jefferson, Ja me. 
trópoli es siempre desproporcionadamente gran
de, y sobre todo expresiva de la capacidad eco-

1 

nómica así como del sentimiento nacional. Las 
ciudades que Ja rodean son satélites que en gran 
parte dependen de ella, con núcleos fabriles, 
ciudades dormitorio, etc., y que casi sin grada
ción enlazan con el área suburbana de Ja capi
tal. La función de la metrópoli es doble, como 
el de la capital regional mediana. Es, por un 
lado, el cenero local de su propia área (el Bar
celonés en el caso de Barcelona); y por otro, 
la ciudad coordinadora de la actividad económi
ca y el cenero cultural y espiritual de la gran 
región. 

Carácter dinámico de la región geográfica 

A través de algunos rasgos de Ja región geo
gráfica, como por ejemplo el papel que ejerce 
la villa-mercado, cabría adivinar ya que el área 
de una región puede variar con el tiempo y au
mentar o disminuir Ja esfera de atracción de 
su centro. Otro tanto se produce con las trans
formaciones habidas en los medios de locomo
ción, los cuales permiten trasladarse fácilmente 
a mercados cada vez más alejados. Tal es el 
caso en Cataluña de Jos mercados acoplados a 
las ferias de ganado (Bellver, Prades, algunas 
ferias de campo, etc.) . 

Ello supone un concepto dinámico de Ja re
gión natural. Este carácter dinámico fue expre
sado ya de modo clarividente por Pau Vila, en 
su estudio de conjunto sobre las comarcas cata
lanas cuanto dice: «Ninguna comarca es inmu
table»... «guardémonos de seguir en Ja bús-
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queda de un contenido determinado cuando está 
visto que éste varía de forma a través del tiem
po. Al fin y al cabo, las comarcas son obra de 
los hombres» (71). 

En efecto, la tendencia es la evolución hacia 
comarcas cada vez más extensas, ya sea por la 
absorción de los pequeños mercados, en bene
ficio de otros contiguos de mayor importancia, 
o bien mediante las transformaciones experi
mentadas por la economía o las comunicaciones . 
Tenemos un buen ejemplo en la comarca del 
Barcelonés. Al iniciarse el siglo, Barcelona, con 
el crecimiento de sus tentáculos, únicamente ha
bía englobado los núcleos periféricos de la lla
nura que rodeaba sus murallas: Gracia, Horta, 
Santa Eulalia, Sarriá, etc. Campos de cultivo y 
alguna fábrica aislada la separaban aún de los 
pueblos, en gran parte rurales, próximos a los 
cursos del Besós y del Llobregat, y sobre los 
cual"es puede considerarse que ejercía su influen
cia directa como centro comarcal, aparte de su 
función como capitalidad económica de Cata
luña. Cuando en 1933 se estableció la división 
de la Generalidad estaban a punto de ser en
globados muchos de los núcleos a los que nos 
acabamos de referir, como Santa Coloma, San 
Adrián, Badalona, Esplugas, San Juan Despí, 
etcétera, pero aún eran poblaciones diferencia
das y relativamente pequeñas comparadas con 
la capital; y de acuerdo con esas particularida
des fue delimitada la comarca. Hoy día, la con
urbación barcelonesa ha desbordado ampliamen
te aquel cuadro, con dos ciudadades que rebasan 
los 100.000 habitantes y una de 200.000, apar
te de la capital; y algunos de los núcleos que 
figuraban entonces como pertenecientes a la 
comarca vecina del Bajo Llobregat han pasado 
a ser prácticamente simples barrios o calles de 
la metrópoli, como es el caso de Cornellá, que 
es ya ilógico no figure en el Barcelonés. 
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Al estudiar la reg1on económica en la tercera 
parte de este trabajo insistiremos sobre el tema 
de la dinámica regional. 

Regiones homogéneas o formales y regiones po
larizadas o funcionales 

A través de los ejemplos que hemos ido vien
do se adviene que hay muy pocas regiones natu
rales que coincidan con una región geográfica. 
En general, las regiones geográficas , incluso 
aquellas de menor categoría, como lo son las 
comarcas, están constituidas por la integración 
de di versas áreas na curales bien diferenciadas, 
pert.enecientes a menudo a grandes regiones na
turales distintas (esto sucede en el caso ya ci
tado del Berguedá o del V allés). La norma ge
neral es, pues, que la región geográfica se halle ' 
integrada por unidades heterogéneas, de recur
sos económicos variados, tales como llanura y 
montaña , secano y regadío, etc., de cuya sim
biosis el hombre obtiene un beneficio. 

No obstante, existen regiones que por su con
figuración y funciones pueden calificarse de rela
tivamente homogéneas, y en las cuales impera 
el mismo tipo de relieve, clima y vegetación, 
y de actividades humanas de acuerdo con la 
homogeneidad del medio ecológico. Un ejemplo 
de éstas puede ser la Segarra, altiplanicie de 600 
a 800 metros de altura elaborada a expensas de 
las capas oligocénicas casi horizontales de la 
Depresión Central catalana (fig. 9). El relieve 
se resuelve en una serie de extensas plataformas 
estructurales, dispuestas en graderío debido a 
la alternancia de capas calcáreas duras con hila
das más blandas, areniscosas o arcillosas, dise
cadas por las cabeceras de la red hidrográfica 
divergente nacidas en esta altiplanicie que des
empeña el papel de divisoria de aguas entre los 

(71) Loe. cit., 1931, pág. 117. 
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Fig. 9.-La Segarra , eiemplo de región formal . Una alciplanicie escruccural que sirve de divi
soria de aguas, sin un centro comarcal importante o, si se quiere, comarca plurinodal. 



ríos que desaguan directamente al Mediterráneo; 
Llobregat, Francolí, Gaiá, etc., por un lado, y 
los que lo hacen hacia el Ebro, por otro. La 
al tí tud y el carácter continental del clima se 
acusa en la vegetación, en la que el bosque pe
rennifolio típicamente mediterráneo se mezcla 
ya con el roble, y en los cultivos, reducidos 
casi a los cereales, excepto en las partes más 
bajas y templadas; es la comarca tradicional
mente triguera de Cataluña. Los pueblos sue
len ser pequeños caseríos aglomerados de al
gunos centenares de habitantes, con sus casas 
de piedra al abrigo de una ladera que forma 
colina y a menudo presididos por la espadaña 
de una iglesia románica. Estos motivos paisajís
ticos se repiten desde un extremo a otro de la 
comarca, creando una verdadera homogeneidad 
formal. Por otra parte, la red hidrográfica diver
gente encamina las comunicaciones locales hacia 
las cuencas de los ríos medí terráneos o hacia 
tierras urgelenses. La vida comunitaria de estos 
territorios poco poblados y casi en su totalidad 
agrícolas se encuentra escasamente desarrollada, 
ya que la dispersión de las vías naturales hace 
que no haya ninguna villa-mercado que de veras 
atraiga · al conjunto de la comarca, pese a lo cual 
la conciencia popular sobre la Segarra es viva, 
como lo acusan la enrnesta que hizo en su día 
la Generalidad, y la extensa área que le ha sido 
atribuida por todos los tratadistas de las co
marcas catalanas. Los pequeños mercados que 
la atraen radican en la periferia: Calaf, Cervera, 
Guisona, Santa Coloma de Queralt, y llevan 
hacia ellos amplios sectores de la comarca. Por 
eso no fue posible en la aludida División Terri
torial de Cataluña, el conservar su unidad admi
nistrativa, la cual ni de lejos coincide con la 
región geográfica popular, mucho más amplia. 
Se trata, por tanto, de un caso que puede cali
ficarse de región homogénea, definida, principal
mente por su configuración y particularidades 
del medio físico. En esta modalidad de región, 
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o regton formal, se repite con monotonía un 
mismo tipo de ecotopo tal y como hemos visto 
en el Valle de Arán. La región formal está, 
pues, mucho más próxima a la región natural, 
ya que viene definida en general por sus rasgos > 
físicos creadores de un medio homogéneo . 

Pero el caso más común es el de la comarca ' 
heterogénea constituida por diversas unidades 
formales muy diferentes, solidarias merced a las 
actividades humanas, en general de carácter eco
nómico. En ella los trabajos de los hombres de- , 
penden estrechamente unos de otros, constitu
yendo un conjunto solidario que ha creado es
tructuras sociales y económicas adecuadas a su 
cometido. Es el caso clásico de «unidad en la 
diversidad», como dice Minshull . Se trata de 
las denominadas regiones funcionales. Esta clase 
de regiones son, por descontado, poco percep
tibles en una primera ojeada, más difíciles de 
delimitar, y carecen de la homogeneidad paisa
jística can seductora al geógrafo (fig. 10). 

De ordinario las regiones funcionales están 
fuertemente polarizadas hacia un centro nodal 
que asume la función rectora o capitalidad de 
la región. De ahí el nombre de regiones nodales 
que les dio Vida! de la Blache, o polarizadas 
con el que también se las designa. El área de 
atracción correspondiente a un mercado, la den
sidad de circulación en el entorno del centro 
nada!, la distribución radial de la red viaria, la 
densidad de servicios, etc., son otras tantas ma
nifestaciones del carácter polarizado de la región. 

Entre las comarcas catalanas existen numero
sos ejemplos: sin embargo en su mayor parte 
-y recordemos ahora Ios casos de la Litera, la 
Noguera, el Solsonés y el Berguedá-, cada una 
de ellas está formada por un sector pirenaico 
y otro perteneciente a la llanura central de Ca
taluña, unificados por una villa-mercado situada 
en el contacto de ambas regiones naturales. 
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El caso de max1ma polarización sería la re
gión metropolitana. En ella, el centro nodal ocu
pa una buena parte de la comarca y las activi
dades de la conurbación giran en torno a la 
metrópoli . 

Pese a las apariencias, la distinción entre re
gión formal u homogénea y región funcional o 
polarizada no es siempre tan tajante como a 
primera vista parece. En efecto, se ha conside
rado esencial para el concepto de región geográ
fica el que constituya una unidad social, un 
espacio de vida en común; toda región, incluso 
la formal, estará más o menos polarizada. Dicho 
de otra manera: si no existe vida comunitaria, 
no hay región geográfica ; por el contrario, y 
simplemente, hay región natural con unos he
chos humanos superpuesros y en concordancia 
con el medio ecológico. Pero desde el momento 
en que dicha asociación -medio y hombre
tiene la suficiente importancia como para cons
tituir una unidad social, con funciones propias, 
pasa a ser ya una región , en la cual los límites 
de la región natural coinciden con los de la 
gegráfica, o difieren poco. Tal ocurre con la 
Segarra, región formal sin centro nocla! único, 
aun cuando existan pequeños focos de polariza
ción (región plurinodal). Otro ejemplo que con
viene recordar es el Valle de Arán, y su caso 
puede hacerse extensivo a todos los otros valles 
del Pirineo axial: Alto Ribagorza, Pallars So
birá, Andorra, etc. Por el hecho de constituir 
un valle de alta montaña, bien individualizado 
merced a la unidad que le proporciona el dis
positivo hidrográfico y la relativa homogeneidad 
del pai·saje montañoso, podríamos considerarlo 
como una comarca formal, pero en cambio, el 
grado de solidaridad establecido entre sus di
versos sectores económicos es mucho mayor que 
en otras numerosas comarcas netamente noda
les; por tanto, y en lo que se refiere al aspecto 
humano, deberíamos incluirla entre las regiones 
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polarizadas. Este último criterio sigue Mins
hull (72) con el tipo de región ideada por Le 
Play a mediados del pasado siglo, que se basa , 
precisamente en la distribución de actividades 
a lo largo de los valles de alta montaña, donde 
el sector superior es predominantemente gana
dero y fo res tal , y el sector inferior es ya agrí
cola, lo cual produce una fuerte solidaridad 
entre las economías de Ia parte alta y de la baja , 
del valle, tal como veíamos que existe en el 
Pallars o en el Ribagorza entre los sectores 
Jusá y Sobirá (alto y bajo). 

Así, en realidad, más bien que en términos 
absolutos, hay que hablar de regiones en las 
que predomina el carácter formal y de regiones 
donde el carácter funcional tiene más importan
cia que aquél. 

Por otra parte, debe tenerse en cuenta que 
según aumenta la jerarquía de la región geográ
fica cambia la escala de valores que determinan > 

la integración, exactamente como nos sucedía 
con la región natural. Para las unidades más 
elementales, la comarca o subcomarca, a me
nudo la región natural pesa en forma decisiva, 
aunque no coincida con la región geográfica, 
pero al menos se aproxima a ella. Porque a me
dida que aquellas unidades se fragmentan, se 
hacen más homogéneas, y las relaciones entre 
las formas de vida y el medio son aún más es
trechas y evidentes, hasta llegar al ecotopo, en 
el que ya no es posible diferenciar la unidad 
física de ia humana. En cambio, donde el fac
tor humano comienza a hacerse decisivo es en 
la integración de estas unidades elementales en 
unidades de categoría superior, gracias unas ve
ces al área de atracción de un mercado que 
absorbe en beneficio propio algunas unidades 
heterogéneas (la Plana de Vic, el Campo de 

(72) MINSHULL: Loe. cit., pág. 40. 

Tarragona, por ejemplo) ; otras, a la existencia 
de un determinado cultivo que crea la similitud 
de formas de vida entre los pueblos vecinos y 
la solidaridad de intereses (la vid en el Prio
rato); a menudo por la necesidad de intercam
biar productos procedentes de unidades natura
les heterogéneas y de economía complementaria 
(alta montaña, principalmente ganadera; y baja 
montaña, predominantemente agrícola, como el 
Pallars, el Ribagorza o el Berguedá). 

Y si esto sucede en lo que se refiere a las 
comarcas, más importante resulta aún el factor 
humano como elemento integrador de la región 
geográfica mediana y grande. En esquema cabe 
afirmar que las comarcas son las unidades geo
gráficas más próximas a la región natural; que 
en la región mediana el factor físico pierde im
portancia, aunque perdure en algunos aspectos, 
por ejemplo en el papel orientador de las co
municaciones; y que en- las grandes regiones 
su papel es insignificante al lado de los factores 
humanos y sobre todo económicos. 

Por tanto, si tomamos el ejemplo de la región 
leridana, se ve cómo en la diferenciación co
marcal juegan un papel importante el relieve 
y el clima, y en general los factores físicos, en 
la configuración de las comarcas de montaña 
(Pallars, Ribagorza, Alto Urge!, Andorra), en 
las de carácter mixto (Litera y la Noguera), y 
en las de llanura de clima árido (Segriá, Urge!, 
Garrigas, Ribera del Cinca). En cambio, todas 
estas comarcas, orientadas por la red viaria, gra
vitan hacia Lérida que es la capital económica 
de este heterogéneo conjunto del occidente de 
Cataluña, en el cual la economía de la llanura 
y de la montaña se complementan entr.e sí. El 
relieve no tiene más importancia que como 
orientador de las vías de comunicación, pero lo 
que realmente cuenta en la gran heterogeneidad 
del conjunto son los vínculos económicos de la 

capital con los centros comarcales que ejercen 
el papel de intermediarios. Dicho de otra ma
nera: la integración de la región leridana en el 
conjunto catalán obedece a muchos otros fac
tores, históricos , sociales, culturales y económi
cos, entre los cuales pesan muy poco, aunque 
sin llegar a ser del todo despreciables, los fac
tores físicos , que más bien la hermanarían con 
las tierras aragonesas de la Depresión del 
Ebro ( 7 3), como pretenden los que ingenuamen
te (?) supeditan estas realidades geográficas a 
la teoría de la región natural, hoy por completo 
superada. 

Personalidad característica de la región geo

gráfica 

Establecida la distinción entre región natural 
y región geográfica, conviene precisar ahora en 
términos, lo más concretos posible, el carácter 
esencial de esta última. 

El problema fundamental de la reg10n geo
gráfica, sea cua!l fuere su categoría, desde la co
marca a la gran región, estriba en percibir cua
les son los principios de integración, el hecho o 
hechos capaces de transformar unas unidades 
elementales e inconexas en un todo solidario , 
en una unidad social dotada de personalidad 
propia . 

Unas veces el factor de integración es la in
fluencia de un mercado que absorbe en su pro
pio beneficio algunas áreas próximas, de carac
terísticas heterogéneas : es el caso de Vic, como 
mercado no ya sólo de la «Plana», sino de 
buena parte de los macizos montañosos que la 
rodean (Montseny , Guillerías, Cabrerés, etc.) . 
Otras veces es la existencia de un determinado 
cultivo que crea entre los pueblos vecinos for-

(73) Les terres de Lleida, loe. cit., 1971. 
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mas de vida y fuertes relaciones econom1cas, 
como la vid en el Priorato y Rosellón. Otras es 
a menudo la necesidad de intercambio de pro
ductos procedentes de unidades naturales hete
rogéneas y de economía complementaria, por 
ejemplo entre áreas agrícolas y ganaderas veci
nas; como es el caso del Berguedá; o bien en 
la alta montaña, las exigencias de la vida pas
toril que obliga a relacionar el sector de los 
pastos de invierno con los de verano y crea 
lazos de solidaridad entre la parte alta y la baja 
del valle, como ocurre en el Pallars y en la 
Ribagorza . 

Sí el elemento que aglutina y da cohesión es 
predominantemente de orden físico, tal y como 
en un país de montaña puede serlo la disposi
ción convergente de la red viaria, subordinada 
al eje del valle, entonces la unidad natural -en 
este caso la cuenca hidrográfica- y la geográ
fica podrán coincidir en gran parte o del todo, 
aunque esta última se caracterice por unos he
chos humanos que le confieren una determinada 
personalidad. Es fo que sucede, por ejemplo, 
con Andorra, donde la comarca coincide con la 
cuenca hidrográfica del Valira, o bien con el 
Valle de Arán . Pero si el hecho aglutinante es 
sobre todo de tipo humano y se encuentra poco 
condicionado por la naturaleza, la región geográ
fica y la región natural serán independientes 
una de otra. 

De todos modos es siempre, por tanto, un 
hecho humano, económico o social, el que ex
tiende su influencia a un conjunto de áreas na
tur:rles parecidas o diferentes, proporcionándoles 
cohesión y personalidad. 

Esta personalidad que caracteriza a fa reg1on 
geográfica es algo difícil de precisar, como lo son 
los rasgos personales, fisionómicos o psicológi
cos, que diferencian a unos hombres de otros. 

Se trata en cualquier caso de una propiedad 
nueva que aparece con la región geográfica, pe
queña o grande, y de la que carecen las unida
des elementales que la integran. Como en la 
vieja distinción kantiana, las propiedades del 
todo y las de las partes son distintas, ya que las 
del conjunto no resultan de una simple adición 
de las propiedades de sus componentes, sino 
que surgen otras nuevas. Es esta personalidad 
de la región la que da origen a las denomina
ciones comarcales tan vivas siempre en la con
ciencia popular y que incluso a veces lleva a 
que se atribuyan a sus habitantes determinadas 
características psicológicas o de lenguaje . Según 
Whittlesey, el grado de conciencia popular es 
un buen argumento en favor de la existencia 
de estas unidades regionales, siempre que par
ticipe 1a mayoría de la población y no sea un 
cultismo de introducción relativamente nueva. 
Por eso recomienda en la encuesta que se inda
gue el origen individual de ese estado de opi
nión. 

La primera rarea del invesrigador en geogra
fía regional consistiría en mostrar estas unida
des geográficas y aprehender los rasgos caracte
rísticos que definen su personalidad. Veamos 
cómo enfocar este problema. 

Y a se ha resaltado más arriba que en la re
gión hay que separar por lo general el corazón 
(chora), que participa de los rasgos comunes a 
ella --de ahí que consriruya el secror más carac
terístico-, y la parte periférica, donde aquellos 
rasgos se diluyen o son más anodinos. Eviden
temente, si se han de buscar unos aspectos ca
racterísticos, deberá ser en el corazón de la 
región, el cual generalmente rodea su capital. 
Eso será posible sobre todo en las regiones que 
poseen un área central homogénea, moldeada 
por el conjunto de factores físicos y humanos 
que intervienen en la estructuración regional. 
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Derwent Whittlesey, que ha llevado a cabo 
un completísimo análisis del pensamiento ame
ricano sobre la región en su artículo «The Re
gional Concept and the Regional Method» 
(1954), y al que ya me he referido algunas 
veces, preconiza el sistema que llama compage, 
viejo vocablo inglés de traducción difícil; puede 
ser más o menos equivalente a eso que los geó
grafos franceses denominan originalidad o per
sonalidad de la región . Define este concepto di
ciendo que es «algo menor que el espacio total 
(de la región), pero incluye todos los aspectos 
físicos, sociales y biológicos del medio al cual 
están asociados funcionalmente por la ocupa
ción de la Tierra y del hombre» (74). Definido 
así el com page, resultaría difícil separarlo de la 
chora, pero el sistema consiste fundamental
mente en seleccionar de entre la multiplicidad 
de factores que intervienen en el corazón de la 
región los más importantes y representativos . 
Enumera, con este fin, una veintena de facto
res o aspectos importantes que agrupa en tres 
apartados: 1) aspectos importantes del paisaje; 
2) métodos y géneros de vida, y 3) otros aspec
tos de la vida social. Tras analizar cada uno de 
los factores, hay que ordenarlos de mayor a me· 
nor importancia, considerando sobre todo que 
los principales serán aquellos que influyan sobre 
un mayor número de los factores restantes. Y 
finalmente escoger de entre ellos el o los facto
res más significativos, que podrán no ser siem
pre los mismos, o variar la escala jerárquica de 
valores al pasar de una comarca a otra. 

Pongamos un ejemplo a fin de esclarecer este 
concepto: el caso del Priorato. Su actividad más 
representativa es, sin duda, la viticultura, que 
casi adquiere carácter de monocultivo en la 
parte de la comarca considerada como más típi
ca. Pero hay muchas otras comarcas próximas 
que también son predominantemente vitícolas y 
no tienen la fisonomía del Priorato. Entonces 
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hay que añadir a aquel carácter el otro rasgo 
que confiere personalidad al Priorato: el relieve, ~ 

carac.terizado por una serie de pequeños valles 
con crestas redondeadas, bastante encajados en 
la pizarra areniscosa del carbonífero, la cual > 
como es sabido proporciona una cierta calidad 

). 

Región trad.icional 

Presupone que coin
ciden aproximada
mente los límites de 
todos los factores. 

Compage 

Definición mediante 
los límites de un solo 
factor o un número 
muy reducido de 
ellos. 

una persona exactamente igual a otra. Para Gil
bert y algunos de los seguidores de la tendencia 
británica la investigación de las unidades regio
nales escapa a toda reglamentación y tiene algo 
de intuitivo, como el arte o la literatura. Exige 
por parte del geógrafo, ver, juzgar, mesura y, 
en último término, una capacidad de decisión y 

de síntesis. 
al vino. Los dos rasgos, pues, que dan persona
lidad a la comarca y expresan su compage son el ,• 

1 
4. 

re ieve esquistoso y abarrancado, y la viticultura . , 
Enumeración rígida 
de codos los facto
res ordenados siste
máticamente. 

Variabdidad del nú
mero de factores a 
considerar y de su 
importancia relativa. 

¡Resultados ciertamente bien alejados del cien
tifismo originario de la región natural, de fac

tura naturalista! 

En cambio, en la periferia del que aún se consi-
dera Priorato geográfico, distinto del Priorato 
histórico, como ha demostrado documentalmente 1 

José Iglesias, aquellas características se desvane
cen (7 5) (fig. 10). Hay un distinto relieve sobre 
el granito, las calizas triásicas o las pudingas 
oligocénicas que rodean a las pizarras. Y ade
más, la vid proporciona mostos de calidad muy 
inferior y comparte el suelo con otros cultivos 
más adecuados: cereales, almendros, olivos, etcé- ' 
cera. Se comprende así que el compage de la 
región pueda variar con el tiempo, e incluso 
ser interpretado de manera diferente según el 
geógrafo. Al final, pues, topamos siempre con 
un grado mayor o menor de subjetividad en la 
apreciación de los hechos regionales. Minshull 
establece las siguientes relaciones entre la re
gión, entendida según los criterios tradicionales, 
y el compage (76): 

l. 

2. 

Región tradicional 

Importancia del re
lieve que enmarca 
la región . 

Enfasis sobre la ex
tensión, forma, di
mensiones y locali
zación. 

Compage 

Importancia del cen
tro de la región. 

Enfasis sobre el co
razón de la región y 
sus características. 

(74) WHITTLESEY: Loe. cit., 1954, pág. 19, y 
MINSHULL: Loe. czt., pág. 120 y siguientes. 

(75) Loe. cit., 1930, y Geogr. de Catalunya, loe. cit., 
vol. III, pág. 155 y siguientes. 

(76) Loe. cit., pág. 143. 

5. 

6. 

Concepto enciclopé
dico de todos los 
factores no siempre 
comprensible con fa
cilidad. 

Preocupación por el 
aspecto físico. 

Criterio selectivo de 
los factores escogidos 
atendiendo a su in
terés genuino. 

Consideración del 
hombre como factor 
central. 

Es ta labOr de caracterizar la personalidad de 
la región es, en verdad, un arte difícil y tiene 
siempre algo de personal. Como recuerda Lin· 
ton, el virtuosismo del genio de los geógrafos 
franceses radica, precisamente, en haber hecho 
comprensible y viva la caracterización de la 
esencia de una región. Cuando falta esta virtua· 
lidad, 1a imagen de la región se pierde entre 
detalles, y fos árboles no dejan ver el bosque. 
Según Gilbert (77) esta labor no puede redu
cirse a normas fijas. Para comprender la región 
no basta describir cada uno de los elementos 
que la integran; de igual manera que los deta· 
lles de una cara o la anatomía del cuerpo no sir
ven para conocer la personalidad de un indivi
duo. Dilucidar la 1personalidad de una región es 
tarea tan dificultosa como definir '1os rasgos psi
cológicos o morales de una persona; ya que, en 
el fondo, se trata también de una personalidad 
humana, en este caso colectiva. Cada región es 
única en sí misma, del mismo modo que no hay 

Conclusiones y definición de la región geográfica 

Después de las largas consideraciones prece
dentes sobre la diferencia entre región natural 
y región geográfica y acerca de los distintos as
pectos que plantea esta última, parece conve
niente intentar una síntesis del problema para 
extraer las consideraciones oportunas y ensayar 

una definición adecuada. 

Sin embargo, la idea de región es, según Min
shull, tan nebulosa, personal y particular de 
cada geógrafo que resulta difícil dar una defi
nición aceptable para todos . Odum y Moore 
( 19 38) en su «American Regionalisme» recogen 
alrededor de cuarenta definiciones -a las que 
podrían añadirse muchas más-; unos conside
ran la región como unidad formal y otros como 
unidad funcional. Pero respecto a la validez 
que puedan tener algunas de ellas, es menester 
recordar que el concepto ha variado a través del 
tiempo, adaptándose a los avances de la ciencia 

geográfica . 

De entre el conjunto de definiciones ensaya
das y de las consideraciones anteriores resaltan 
los siguientes puntos que deben ser tenidos en 

(77) Loe. cit ., 1960, pág. 173, y MINSHULL: Loe. 
cit., pág. 62. 
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cuenta al intentar establecer el concepto de re
gión geográfica: diversidad de factores físicos y 
humanos (étnicos, lingüísticos, culturales, eco
nómicos, históricos, etc.) que intervienen en la 
formación de la región geográfica; papel dife
renciador de las actividades humanas dentro del 
espacio considerado como un todo continuo; la 
región concebida como unidad formal, con per
sonalidad fisionómica; aspectos funcionales o di
námicos de esta unidad social y económica; 
función importante de los factores económicos 
en la integración de la región geográfica; papel 
principalísimo de la ciudad como centro dinámi
co y cerebro de la región; significado del área 
central de la región como expresión de su per
sonalidad, y caracterización de ésta mediante 
uno o muy pocos aspectos, los más representa
tivos ( compage); imposibilidad de delimitar y 
caracterizar la periferia de la región; carácter 
convencional, sujeto a un artificio lógico, de 
cualquier división regional. 

He aquí, pues, la variedad de factores y as
pectos, cada uno de naturaleza compleja, que 
contribuyen a concretar la región, difíciles de 
resaltar en una definición clara y sencilla. 

Examinemos ahora algunas de las definiciones 
propuestas. Las ihay que únicamente consideran 
el aspecto formal de la región geográfica. Así 
Joerg (78) dice que es un área de condiciones 
físicas homogéneas. Herbertson (79) afirma que 
es un complejo formado por el t·erreno, aire y 
agua; las plantas, los animales y el hombre; un 
conjunto de fenómenos cuyas relaciones espa
ciales constituyen una parte definida y caracte
rística de la superficie terrestre. Para Platt (80) 
se trata de un área delimitada mediante una 
homogeneidad en el carácter del país y de sus 
actividades. Y según Fenneman (81) es un área 
que se singulariza por d aspecto análogo, de 
su superficie, en contraste con las áreas vecinas. 
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Las definiciones anteriores se apoyan casi 
excesivamente en el carácter formal o fisionó. ) 
mico de la región; sea tan sólo de sus condicio
nes físicas, o teniendo en cuenta también las 
actividades humanas. 

No obstante, en las de Herbertson y Platt se 
apunta ya el aspecto funcional , que descuella 
con claridad en las definiciones que a conti- 1 

nuación citamos. Así, por ejemplo, en la de 
Woofer (82); un área dentro de la cual la com
binación de factores ambientales y demográficos ' 
ha creado una homogeneidad en la estructura 
social y económica. O en la de Dickinson: un 
área en donde el juego de condiciones físicas > 

conduce a un tipo particular de vida económica. 
1 

El aspecto funcional viene expresado aún más en
fáticamente en la definición dada por Sauer (84); 
un área cultural, una reunión de formas inter
dependientes y funcionalmente distintas unas de 
otras. También en la debida a Vidal de la Bla
che (85): un dominio en el que muchos seres 
dif.erences, reunidos artificialmente, han adop
tado por sí mismos una existencia en común. 
Asimismo en la de Stanberry (86): un área 
donde hay un mayor grado de dependencia mu
tua que fuera de ella. Y en la que formuló la 
«American Society of Planning» ( 87 ): un área 
en la cual la gente está ligada por múltiples 
dependencias procedentes de intereses comunes. 
Cholley (88) reconoce que la idea de región su
pone implícitamente un principio de organiza-

1 

ción y que, por tanto, ha de limitarse a las 

(78) MINSHULL: Loe. cit., pág. 18. 
(79) Idem, íd., pág. 18. 
(80) Idem, íd., pág. 18. 
(81) Idem, íd. , pág. 18. 
(82) Idem, íd., pág. 18. 
(83) Citado por MINsHULL, 1967, pág. 18. 
(84) MINSHULL: Loe. cit. , pág. 44. 
(85) Idem, íd., pág. 18. 
(86) Idem, íd ., pág. 44. 
(87) Idem, íd., pág. 18. 
(88) Loe. cit. , pág. 47. 

organizaciones construidas por el hombre, las 

al dependen de manera directa de los hechos cu es . . 

f
, · La define diciendo que es «un terntono isicos. . . 

. ve de soporte a las combmaciones esco-que sir . 
"d o re:rlizadas por el hombre y conmbuye gi as . 

a favorecer la expansión de su potenCla» . 

En la mayoría de las definiciones anterio~es 
. se ti· ene sólo en cuenta el carácter func10-casi . 

1 de la región geográfica y el papel dommante 

La diversidad de definiciones dadas, la va-
uedad de algunas de ellas, la convicción que 

fa región no es más que un artificio lógi~o, y 
la imposibilidad de limitarla, han ~~nducido a 
algunos geógrafos a un cierto escepticismo sobr.e 
las regiones geográficas. Este se pone ~e mani
fiesto en la sarcástica definición de Lewis Mum
fort (n): «Un área comprendida entre el pue
blo y un espacio unas veces más grande y otras 
veces más pequeño que el Estado», que es :anto 

0 no decir nada. Semejante tendencia se na . 
exclusivo de lo humano . Empero, en nmguna 

~e ellas se señala el cometido in:egrador de la 
ciudad, para muchos tan esencial, Y que se 
refleja en la definición enunciada por Ma.c~en-
. (89): un área o unidad donde las acuvida-

zie bl . , , 
des económicas y sociales de la po acion estan 
integradas en derredor de un centro focal y "'!
ministrativo. O en la de Kayser (90): espacio 
polarizado que se organiza . :n torno de una 
ciudad. La función de la region urbana es tam
bién fundamental para Christaller,. G~orge, y 
muchos otros geógrafos. Con un entena eclec
tico, Bernard Kayser (91) opina que el concepto 
de región descansa sobre tres puntos: 1) l?s 
vínculos existentes entre sus hombres; es decir, 
lazos y rasgos comunes, tales como sistemas de 
producción, colectividades étnicas, ~structuras 
sociales, etc.; 2) existencia de una cmdad que 
hace de centro coordinador y organizador eco
nómico de la región; llega a afirmar, incl~so, 
que sin centro no hay región, aunque . ·posi~le
mente sería más exacto decir que no existe vida 
regional activa, y 3) la integración en un _con
junto económico más vasto en el cual e¡erce 
una función determinada. Basándose en est~s 
condiciones define la región como un «espa~10 
territorial concreto, pero no inmutable, nacido 
dentro de un marco natural, y que responde a 
las tres características enumeradas: vínculos entre 
sus habitantes organización en torno a un cen
tro dotado de' una cierta autonomía, e integra
ción funcional en una economía global». 

com , . h 
manifiesta con mayor seriedad en la cnuca e-
cha por Kimble, en torno a la cual, y desde que 
se formuló (año 1952), giran buena parte de las 
discusiones sobre la región geográfica. En su 
artículo «The inadequacy of the Regional Con
cept» afirma que la carencia de acuerd? sobre 
el concepto de región geográfica pr~viene de 
que constituye algo periclitado, surgido en la 
Europa del siglo xvm, y que tiene hoy tan ~~co 
entido como las regiones naturales . La cnuca s . 

de Kimble se apoya en los siguientes cmco argu-
mentos: 1) es un concepto anticuado; 2) se 
aplica a un área imposib~e de d~limitar; 3) se 
refiere únicamente a regiones aisladas, de ca· 
rácter estático; 4) tan sólo es aplicable a Euro¡;>a, 

5) comprende un número tan grande de as· 
~ectos que resulta imposible sean tratados por 

un único especialista. 

De ahí que Kimble se decida a no ~ar ningu
na definición y presente como alternativa del es
tudio regional la representación cartográfica, por 
separado, de cada uno de los elemento~, huma· 
nos que intervienen (densidad de poblacion, cul
tivos, etc.), mediante el sistema de p~ntos, que 
dan así áreas sin delimitar pero permite ver los 
lugares con máxima densidad de cada aspecto 
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(89) 
(90) 
(91) 
(92) 

MrnsHULL: Loe. cit., pág. 44. 
Loe. cit., pág. 327 . 
KAYSER: Loe. cit., pág. 307. 
MINSHULL: Loe. cit. , pág. 26. 



estudiado. Afirma que es preciso huir de los 
límites arbitrarios. De esta manera cada lector 
podrá extraer mediante la compar~ción de Jos 
diversos tipos de mapas, sus propias conclusio
nes. Y éstas serán distintas de un lector a otro, 
tal como en la libre interpretación de la Biblia. 

n.o e~ vano ha sido calificada de filosofía de las 
ciencias de la Tierra. ¡ 

La conclusión última, en la cual está de 
acuerdo todo el mundo, y que cabe inferir tras 
este largo recorrido a través de la polémica 
sobre la naturaleza de la región geográfica, es 
que se trata de un fenómeno debido a la acti- ' 
vidad humana, de un hecho social que descansa 
en el marco físico que le sirve de soporte. Esta ' 
conclusión se halla ciertamente muy alejada del 
punto de partida originario y del concepto de , 
región natural. Para aquellos teorizantes la re
~ión natural sería un hecho prefigurado, d~l todo 
mdependiente de la actividad humana; al hom- ~ 
bre, en cualquier caso, tan sólo le restaba e] 

papel de adaptarse inteligentemente a fin de 
obtener el máximo partido posible de las con
diciones naturales. Según el concepto moderno 1 

la región geográfica es, por esencia, una creació~ 
humana, si bien apoyada en el medio. Los tér
minos, por tanto, se han invertido del todo. 

Minshull, en el capítulo séptimo de su libro 
sobre geografía regional (93) ha hecho una crí
tica mesurada de la actitud negativa de Kimble. 
Algunas de sus afirmaciones ya han sido co
mentadas más arriba, como las señaladas con 
los números 1, 2 y 3 (pág. 25), y por tanto no 
vale la pena insistir. El hecho de expresar que 
el concepto de región geográfica resulta sólo 
aplicable a Europa, constituye un punto de vista 
del cual .Y~ se han ocupado diversos autores, y 
es con dificultad sostenible. Ciertamente, como 
hace notar Cholley, existen grupos humanos 
que no han conseguido la madurez suficiente 
para alcanzar el nivel de organización regional. 
Esto ocurre en algunos pueblos de régimen 
tribal primitivo. Pero en otros países más re
cientemente organizados, como Estados Unidos 

III. LA REGIÓN ECONÓMICA 

De la región geográfica a la región económica 

La visión panorámica que intentamos dar so
bre có;no ha evolucionado el concepto de región 
no sena asaz completa si omitiéramos un aspecto 
más moderno, nacido en campo independiente 1 

del geográfico, puesto en circulación por los 
economistas, que con frecuencia han adoptado 
una actitud conflictiva respecto de los geógrafos. 

Y Australia, pongamos por caso, las regiones 
geográficas se encuentran diferenciadas, aunque 
no hayan pasado por las etapas recorridas en 
Europa . Son regiones generalmente más exten
sas Y de características distintas. Es decir, no 

hay un modelo standard de región, sino tipos 
que difieren de los europeos. Por último, res
pecto a la gran dificultad que supone el poder 
r.ealizar el estudio regional por un único especia

lista, cabe decir que, ciertamente, es esta una 
tarea cada vez más abrumadora, debido a la 

multiplicidad y complejidad crecientes de los 
diversos aspectos geológicos, climáticos, botáni

cos, demográficos, sociológicos, económicos, etcé
tera, que intervienen en el estudio regional. Pero 

en ello radica, como en toda ciencia de síntesis 
la servidumbre y la grandeza de la Geografía; 

La región geográfica, como todo fenómeno 
colectivo humano, es compleja y difícil de defi
nir. Existe por otra parte en la práctica la difi
cultad, mejor dicho, la imposibilidad, de fijarle 
unos límites rnncretos e indiscutibles. Porque, 

(93) Loe. cit., págs. 85·105. 
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de un lado, debe tenerse presente que éstos 
pueden mudar con el tiempo; y de otro, que 
si no son artificiosos, resultan, cuanto menos, 
convencionales. El criterio adoptado para deli
mitarla depende a menudo de la preferencia o 
especialización del tratadista: predominio de un 
determinado factor físico, influjo de una deliini
tación histórica, siinilitud en las formas de vida, 
lazos económicos, área de irradiación de un mer
cado, valores culturales o étnicos, etc. Así, aun
que la realidad de ciertos sectores claramente 
diferenciados, sobre todo en el aspecto humano, 
es incuestionable, sus límites son huidizos; como 
los superiores de la atmósfera, pese a que nadie 
duda de su existencia real. 

Ante estas dificultades, teoncas y prácticas, 
nada tiene de extraño que en los últimos tiem
pos hayan surgido tendencias francamente disol
ventes sobre el concepto de región geográfica. 
Ya se ha visto, por ejemplo, cómo el geógrafo 
inglés Kimble afirma que este concepto resulta 
confuso y que en realidad la región no existe, ni 
puede delimitarse. Siguiendo este camino acaba 
negando, lógicamente, el carácter científico de 
la geografía ·regional. Por tanto, si aceptamos 
que la región geográfica no es más que una 
creación intelectual, podremos conformarla se
gún nuestro arbitrio, dándole la amplitud que 
nos convenga, casi con la misma libertad con 
que se mueve el gobernante que proyecta, pon
gamos ·por caso, una división administrativa, 
militar o eclesiástica, haciéndolo a su gusto o 
sirviendo conveniencias determinadas. 

Pero el ataque más serio contra la región 
geográfica vino del lado de la pos tura adoptada 
por algunos economistas. Hacía tiempo, que la 
intervención de los hechos económicos en el 
campo geográfico se evidenciaba cada vez más. 
Ya a partir de 1950, debido al influjo de Gott
man, que había residido durante la segunda 
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guerra mundial en los Estados Unidos y estaba 
influido •por los economistas americanos, las 
monografías regionales francesas comenzaron a 
reconocer el importante papel de hechos econó
micos y financieros, antes marginados por los 
geógrafos. Por su parte, los economistas habían 
iniciado el estudio de la distribución espacial de 
los diversos hechos económicos, a escala inferior 
a la del Estado. Ello les permitió advertir y 
valorar las grandes desigualdades económicas 
existentes entre las diversas regiones de un mis
mo país, así como la conveniencia de promover 
el desarrollo de las más atrasadas. Por otro lado, 
y a fin de hacer más viables y eficientes sus 
proyectos de desarrollo económico, se encontra
ron ante la necesidad de fundamentarlos en las 
regiones de planificación (región-plan), que mu
chas veces diferían de las divisiones administra
tivas existentes, o de fas discutidas y mal deli
mitadas regiones geográficas. Tuvieron que adop
tar en consecuencia un criterio práctico y una 
metodología adecuada para deslindar su propio 
campo de acción. De ahí nació la postura inde
pendiente preferida por los economistas en el 
tratamiento del problema de la delimitación y 
dimensiones regionales, basándose única y exclu
sivamente en los hechos económicos que, en úl
timo término, de entre todos los que intervienen 
en la región, son los de mayor trascendencia; 
los más fáciles de aislar y 1 ·por tanto, de tratar 
analíticamente. Cada uno de los hechos econó
micos (renta por habitante, poder adquisitivo, 
mercados principales o secundarios, densidad de 
tráfico, etc.) puede ser transformado en valores 
numéricos o en vectores y, en consecuencia, car
tografiado objetivamente. El estudio y valora
ción de los diferentes hechos económicos de la 
región con respecto a los del Estado, y de sus 
lazos ínter-regionales, constituye el fundamento 
de la ciencia del Análisis Regional, cuyas técni
cas concretas y complicadas fueron sistematiza
das en Ja gran obra de Walter Isard: «Methods 



of Regional Analysis: 
nal Science» (1960), 
Ediciones Ariel. 

an introduction to Regio
traducida al español por 

Y responden a una realidad objetiva habrán d 
coincidir con las geográficas y no podrán po; ) 
m:nos que tomar éstas en consideración. Es 
mas ; probablemente, tales divisiones económi
cas serían tanto más eficaces y perdurables 
cuanto más hayan tenido ·en cuenca los hechos 
geográficos. Así, pese a la independencia de] 
pu_n~o de partida, responden a un criterio geo- r 
grafICo puro muchas de las regiones económicas 
propuestas, como por ejemplo las que figuran 
e~ el «Arlas de España» elaborado por las 
Camaras de Comercio, Industria y Navega- 1 

eton (95), las reconocidas por José Luis Sampe
dro (:.6) en el estudio publicado por el Banco 
Urqu1¡0, o las establecidas por el INI (9?). 

, E~ gran parte sobre la base de este tipo de 
tecrncas fue concebida la serie de Atlas Regio
nal:s, como los de Aquitania, Alsacia, Rosellón, 
etcetera, de gran utilidad para delimitar la re
gión. Su síntesis se ha intentado en el «Atlas 
social et économique des regions de l'Europe» 
elaborad? .por la Universidad de Frankfurt, bajo 
los ausp1c1os del Consejo de Europa. De la in
tegración de todos estos factores económicos 
plasmados en los atlas, surgiría casi automática~ 
mente la realidad regional, como síntesis de 
todos ellos . En la mayor parte de los casos la 
región geográfica, grande o pequeña -al :ne
nes aquellas que tienen una significación eco
nómica- coincidiría con esta síntesis, aunque 
por representar sólo uno de los aspectos del 
problema geográfico, el económico, proporcione 
una visión parcial de la misma. 

En realidad, y hasta cierto punto, es el mis
mo método que empleó la Ponencia de Ja Divi
sión Territorial de Cataluña, la cual basó docu
mentalmente su delimitación comarcal en el 
área de mercados primarios, como resultado de 
la encuesta por ella efectuada. Este mismo mé
todo sería utilizado por Casas Torres en Ara
gón ( 94), mejorándolo al usar el concepto de 
mercado secundario; es decir, el mercado de los 
grandes .centros urbanos hacia donde se dirigen 
las cornentes económicas de los mercados co
marcales, procedimiento que permite diferenciar 
unas agrupaciones supracomarcales o regiones 
propiamente dichas . 

Nada cabe oponer a que los economistas pre
te?dan estructurar unas divisiones socio-econó
micas a la medida de sus necesidades . En última 
instancia, si estas divisiones no son caprichosas 
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. No obstante, y para ser más objetivos, con
viene advertir también que algunos economistas 
han ad~ptado respecto a la región geográfica 
una actitud de menosprecio muy radical. En 
efecto, Ja tendencia hacia la completa libertad 
en la delimitación económico-administrativa ha 
adquirido especial realce en algunos países de 
escasa tradición geográfica, como por ejemplo 
los Estados Unidos, donde por tratarse de tierras 
de colon~ación relativamente moderna hay gran
des espacios poco poblados y de vida regional 
escasamente desarrollada. Debido a otras razo
nes, el hecho se repite, con idénticos rasgos en 
los países subdesarrollados, de colonización 'aún 
más reciente. Es sobre todo por este lado don
de vienen las voces disolventes . Así, Pau] Ylvi
saker, director adjunto del programa de «Pu-
bJic Affairs» de Ja Fundación Ford al . d , cons1-
er.a; los fu_nd~mentos regionales de la planifi

cac1on econom1ca, afirma que «la región es un 
con.cepto huidizo, con frecuencia sin más con
terndo del que cada uno le atribuye». El mismo 

(94) 
(95) 
(96) 
(97) 

Loe. cit., t. II, P_ág. 237 y siguientes. 
FONTANA: Loe. ctt., 1963. 
Loe. cit., mapa núm. 10. 
Loe. cit., mapas núms . 2 y 6 del Apéndit"C. 

autor sospecha que en algunos casos «la palabra 
región no es más que una válvula semántica para 
ideas evasivas o ilusorias». Y por fin, con ob
jeto de ridiculizarla, recoge la definición satírica 
de otro escéptico americano que define la región 
como «una zona indudablemente más grande o 
más pequeña que la última para la cual no en
contramos solución a sus problemas» (98). 

Si partimos de esa posición doctrinal, es com
prensible que al proyectar las regiones de pla
nificación económica se haga «tabula rasa» de 
cualquier consideración geográfica regional. Así 
resulta aleccionador comprobar cómo en el se
minario organizado el año 1958 en Tokio por 
la ONU para discutir los problemas de planifi
cación regional no se levantara ni una sola voz 
en defensa de la región geográfica: el olvido o 
indiferencia fue total, y cuando no, se produ
jeron los ataques que acabamos de transcribir. 
Sin embargo, de ningún modo debe extrañar 
esta actitud si se tiene en cuenta que se hablaba 
de la planificación en países subdesarrollados. 
Otra cosa habría sucedido, a no dudar, si se 
hubiese tratado de la vieja Europa. Pero desde 
luego es preciso convenir que esta postura res
ponde a una tónica bastante generalizada entre 
los autores americanos . Aún en la citada reunión, 
las posiciones más eclécticas como la del pro
fesor N. S. Ginsburg de la Universidad de 
Chicago, al recoger una idea antigua de Johnson, 
aceptaron las divisiones y subdivisiones pro
puestas por los geógrafos únicamente como una 
de tantas posibilidades de la planificación regio
nal, sin concederle más valor que a cualquier 
otra de entre las muchas que pueden proponerse . 
Opina este autor que el concepto de región de 
planificación debe ser flexible, y además que 
el plan puede crear la región . Más adelante, el 
mismo profesor americano hace caso omiso de 
la región geográfica y preconiza la cuenca hidro
gráfica como base racional de la planificación: 

«la cuenca fluvial es una región natural fácil de 
delimitar. Dentro de ella se encuentran como 
en una tela inconsútil muchos de Jos recursos 
vinculados en su mayoría por procesos natura
les y ecológicos. La configuración de la super
ficie , los suelos, la vegetación, el clima, figuran 
entre aquellos elementos vinculados al agua 
dentro de la cuenca fluvial. Además, las corrien
tes de agua son una de las principales fuentes 
de energía inanimada del mundo. Como quiera 
que es indispensable contar con energía para la 
transformación a bajo coste de las materias 
primas en productos manufacturados, la energía 
hidráulica convertida en energía eléctrica cons
tituye el princi:pal nexo entre el complejo de 
recursos de la región natural y un complejo 
económico regional más amplio que depende 
menos directamente de los recursos naturales. 
Con todo, Ia cuenca hidrográfica constituye la 
región más apropiada para la utilización planifi
cable de un recurso muy importante: el agua. 
Con frecuencia no es tan apropiada para el 
desarrollo planificado de otros recursos natu
rales o de regiones más complejas que los in
vestigadores toman como base para organizar 
sus actividades económico-sociales» ( 99). 

De hecho, 'los dos únicos tipos de regiones 
que cuentan para estos planificadores son la 
cuenca hidrográfica y la región metropoli
tana ( 100) . 

Si estas ideas pueden admitirse referidas a 
países de colonización reciente, sin una verda
dera vida regional organizada, no son aceptables 
en cambio para los de vieja civilización, como 
los europeos . El regionalismo hidrográfico ya 
estuvo de moda en Europa hace más de un si-

(98) Loe. cit., pág. 87 . 
(99) Loe. cit., pág. 41. 
(100) Loe. cit ., pág. 100. 
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glo. Es la ;epetición de la misma fantasía regio
nal de la epoca napoleónica. 

En conclusión, la actitud extremista a ultran
za, que podemos simbolizar en los citados eco
nomistas americanos, es la más diametralmente 
opuest~ a~ concepto de región natural. Según 
este cnteno, las divisiones geográficas no sólo 
dejarían de estar prefiguradas en la naturaleza . 
únicamente serían mera fantasía, un artificio d; 
los geógrafos, mientras que los economistas con 
su región-plan, resultarían capaces de ge~erar 
verdaderas regiones . Ya no se trata pues de la 
lenta creación que supone la región geográfica, 
en la cual se han ido fusionando J.entamente en 
el crisol de la historia, los aspectos físicos y 'hu
manos hasta forjar en el transcurso de los tiem
pos una simbiosis compleja, sino de Ja región 
concebida y creada en pocas horas desde la mesa 
de un burócrata, si es menester con el auxilio 
de un ordenador. 

en Europa, y ha mostrado cómo los cambios 
se han producido paralelamente a la evolución 
económica. 

Evolución histórica de la región 

~a idea de la región económica es, por tanto, 
reciente y apenas cuenta con una existencia en 
t?rno a la treintena de años . Representa hasta 
cierto punto una etapa en la evolución del con
cepto de región, el cual ha variado a medida que 
se consideró mejor el papel representado por 
los factores económicos . Pero no es solamente 
el concepto que de la región han tenido los hom
bres, sino la m~nera de ser de la propia región 
la ~~e ha cambiado con el tiempo. Además, la 
region de nuestros viejos países europeos no ha 
atravesa~o las mismas etapas de esos otros paí
ses que tienen una historia colonial más o menos 
prolongada, 0 las de los países subdesarrollados. 

Claval en su obra «Régions, nations, grands 
espaces» (101), ha hecho un estudio muy esti
mable sobre la evolución histórica de la región 
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. s_egún el citado autor, las líneas generales que 
distmguen la evolución histórica de la región 
en buena parte de Europa son las siguientes : 

1. . La región en la sociedad pre-industrial. 
Comienza con los tiempos medievales si· bº ¡ , ien 
a gunas procedan de los antiguos «pagui» roma-
nos y lleguen sin cambios importantes al si
glo xvnr. Las actividades económicas tienen 
ante ~odo por objeto satisfacer directamente las 
necesidades de subsistencia de los habitantes 
d_e cada región. Por tanto el intercambio comer
cial con ~¡ exterior es muy limitado y sólo afecta 
a los articulos de lujo y a una parte reducida 
de la población. Las actividades principales son 
las del sector primario, sobre todo la agricul
tura y ganadería, en estrecha simbiosis con el 
terre~o y de consiguiente subordinadas a las 
cond1c1ones ecológicas que les confiere la región 
natural. La comarca tiende, por la misma razón 
ª.la homogeneidad, y ésta se manifiesta primor~ 
dialmente en los cultivos. La agricultura suele 
carecer de especialización y se orienta hacia una 
economía cerrada (autarquía comarcal) de 1 . ' a 
mis,ma manera que cada unidad de explotación 
agncola busca subvenir a las necesidades ali
mentarias de la familia. Las ciudades que a 
:nenudo nacieron del favor de los Reyes' con ob
¡eto _de contrarrestar el poder feudal, son pe
quenos centros comerciales que viven de mer
cados y ferias y de una artesanía poco desarro
llad.a que coexiste con una población numerosa 
~edicada a la agricultura. Pese a todo están poco 
ligadas a la comarca y al mundo rural que les 
rodea'. ya que escasean los servicios, y las únicas 
orgaruzaciones existentes son de carácter polí-

' (101) Loe. cit., págs. 311-376. 
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tico . Hay sin embargo ciudades mas importan
tes que son las mejor adaptadas a los impera
tivos económicos de la época (puertos, ere.), pe
ro su importancia relativa flucrúa con gran faci
lidad, debido a que- la vida comunitaria de la re
gión, mediana o grande, es muy lánguida. En 
cambio los centros comarcales son mucho más 
estables . 

Al constituirse los Estados modernos, en épo
ca variable según los diferentes países, la admi
nistración cobra importancia. Con ello se re
fuerza el papel de algunas ciudades, en sus as
pectos admirústrativo, burgués y militar. Son las 
regiones históricas originadas por los vínculos 
establecidos entre varias unidades comarcales 
alrededor de un núcleo importante cuya influen
cia ha llegado hasta donde lo han permitido los 
límites étnicos, lingüísticos, y los impuestos por 
la naturaleza o ·por la voluntad del hombre. 
Estas regiones históricas han subsistido hasta el 
siglo xvm; tienen dimensiones medias y están 
formadas por un número mayor o menor de 
comarcas . Son las regiones que Claval dice que 
aparecen como resultado de un «largo proceso 
de polarización ejercido más .en el plano político 
que en el económico». Se trata de una región 
de tipo relativamente homogéneo y con estruc
tura económica frágil «ya que los vínculos exis
tentes, y que le confieren solidaridad, son más 
bien de carácter político y psicológico, y cabría 
añadir culturales y sentimentales. 

2. La región en la época de la revolución 
industrial. En el siglo XVIII e inicios del XIX, 

con los cambios económicos de la época, co
mienza según Claval una profunda metamorfosis 
de la región, que venía arrastrándose desde los 
tiempos medievales. A lo largo del primero de 
estos siglos se produce Ja transformación de 
los medios de transporte y sobre todo de la 
técnica industrial: carreteras, canales, máquina 
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de vapor, explotación de la hulla, etc. Ello de
termina una progresiva ampliación del área de 
influencia de los mercados locales, y correlativa
mente una especialización en los productos agrí
colas: es el momento en que aparecen, por ejem
plo, densas áreas vitícolas, oleícolas, etc. El co
mercio se organiza a una escala regional amplia, 
nacional o incluso internacional, que obliga a 
la concentración de capitales y a la creación de 
estructuras financieras adecuadas . Lo mismo su
cede en el orden industrial, con la aparición de 
áreas textiles, etc. Se intensifica el intercambio 
de bienes, en general. Tiene lugar en esto una 
clara diferenciación de las regiones de escala 
media y pequeña. Claval supone que ese fac
tor obedece el florecimiento de los estudios 
regionales. Se ha irúciado la metamorfosis que 
llevará de la región tradicional o histórica a la 
moderna región económica, de radio mucho más 
amplio, menos ligada a las regiones naturales y 
con estructuras funcionales de mayor comple
jidad. 

3. Regiones industriales y metropolitanas. 
En el transcurso del XIX este proceso de cambio 
iniciado en el siglo anterior se intensifica con 
el desenvolvimiento y concentración de la in
dustria. Es cuando surgen las grandes regiones 
industriales, por ejemplo los «países negros» de 
Inglaterra o las concentraciones textiles en El 
Vallés. Las actividades humanas se diversifican 
cada vez más: regiones algodoneras, regiones 
laneras, etc. Comienza la competencia nacional, 
y sobre todo internacional, de- loo productos ma
nufacturados. Los servicios técnicos se hacen 
necesarios, y con ellos las instituciones docen
tes, que elevan el nivel cultural de la población. 
También se intensifica el intercambio de bienes. 
Por lo general, sube el nivel de vida, aunque 
aparezcan los sectores de suburbio en las gran
des ciudades. Se producen corrientes migrato
rias, a escala nacional e internacional, hacia las 



grandes ciudades industriales y, de forma con
comitante, el éxodo rural, así como el aumento 
en la densidad poblacional de las áreas más fa
vorecidas por sus recursos energéticos, mineros, 
áreas portuarias , etc. Freeman pone el acento en 
el profundo cambio originado por los ferroca
rriles al facilitar las comunicaciones rápidas, pero 
aún es superior el desencadenado por el automó
vil, que ha empequeñecido los antiguos marcos 
regionales. Las infraestructuras se hacen cada 
vez más complejas y necesarias ; sobreviene la 
concentración de capitales evadidos de las re
giones periféricas hacia las grandes aglomera
ciones industriales y unas pocas metrópolis o 
la capital del Estado, provocando, como ha 
puesto en evidencia Robert Lafont para algu
nas regiones franceses, la aparición de regiones 
desheredadas. El término final es la presencia 
de la. región metropolitana, tal como antes he
mos comentado. 

He aquí, pues, el camino que lleva de la pe
queña región homogénea, propia de la sociedad 
pre-industrial, a las regiones bien diferenciadas 
y de dimensión media en la época de la revo
lución industrial ; y, finalmente, a las grandes 
regiones económicas de los tiempos actuales . 
Las comarcas se han ido desfigurando en el 
transcurso de este proceso, perdiendo importan
cia y personalidad y han quedado progresiva
mente englobadas dentro de conjuntos econó
micos regionales cada vez más dilatados. 

Fundamentos de la región económica 

Llegados a la región económica, sería ahora 
el momento oportuno de resumir sus caracterís
ticas, pero eso alargaría demasiado nuestro es
tudio y nos llevaría lejos de su finalidad, ya 
que la bibliografía sobre el tema es hoy extra
ordinariamente cuantiosa y más propia para es
pecialistas en la materia. 
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Convendrá retener, sin embargo, las conclu. 
siones más esenciales desde el punto de vista 
geográfico , ya que, como subraya Trías Fargas 
en su interesante ensayo sobre «Catalunya i el 
modern concepte de regió economica» es un ' 
campo donde convergen los intereses de econo
mistas y geógrafos y afecta vivamente al pro
blema de la región geográfica. 

El fundamento doctrinal de la región econó
mica es la introducción en la economía del con
cepto de espacio, que los geógrafos arrastran 
ya desde los tiempos de Ratzel. La circulación 
de productos desde el lugar donde se obtienen 
(el campo, la mina, la fábrica ) hasta el de con
sumo, ha ampliado su circuito, así como el nú- ' 
mero de intermediarios; con lo que se incre
menta también el costo del transporte . Hemos 
visto cómo a medida que se perfeccionan las 
técnicas y se intensifica la especialización, los 
mercados extienden su radio de acción. Por 
tanto el circuito entre el productor y el consu
midor se alarga. No obstante, la expansión del 
área de influencia propia de un mercado alcanza 
pronto unos límites impuestos por la competen
cia con las áreas vecinas . De manera similar al 
circuito de productos, existen también unos cir
cuitos menos visibles de servicios y recursos fi
nancieros condicionados igualmente por las co
municaciones. Toda esta circulación crea entre 
las áreas vecinas determinados campos de fuer
zas, que luchan entre sí, y unas líneas de flujo 
que señalan la dirección de las corrientes eco
nómicas dentro de la región. 

Los principales aspectos económicos a consi
derar en la región son el costo de los productos 
y servicios, así cojno la r.enta de sus habitantes. 
Pero a fin de caracterizar las regiones económi
cas se recurre también a otros criterios, como 
son el grado de industrialización de un país, 
el reparto espacial de la población activa secto-

. 1 el valor de la producción; intensidad de la 
ria, od 
. culación y del tráfico de personas y pr uc-

c1r · b , ero y cuantía de las operaciones anca-ws; num . 
. en cada localidad, densidad de comuruca-

r1as d 
. es telefónicas trasiego diario de la mano e aoo • . , 

obra, corrientes migratorias , área de expans10n 
de la prensa regional, etc., y ello de for~a total
mente parecida a .la utilizada por el geografo ,ªl 

d . por e1· emplo la densidad de poblac10n es tu 1ar , • 

0 
el reparto del poblamiento dentro de una 

región. 

Así se consiguen trazar sobre el map~ t.res 
tipos de líneas: a) ár~as de.finidas por hm1tes 
oncretos de hechos d1scontmuos, ·como puede 

:er el área de expansión de un periódico ; b) áreas 
de mayor o menor densidad en lo que se r~
fiere a hechos continuos, como la renta per c~
pita, y e) líneas de flujo para l~ hechos polari
zados , como la densidad del trafico. 

Las líneas de flujo convergen hacia las áreas 
de máxima densidad poblacional y de elev~do 
valor económico, etc.; mientras que en sentido 

to Se dibu¡' an las líneas de áreas concretas opues . , d 
y las zonas de baja denstdad de poblaoon y . e 
otros hechos que señalan los contornos re~1~
nales . Así se llega, por consiguiente, a l~ noc10n 
de área central de la región, o zona act1;~ don
de radica la capital, y de un área per1ferrca de 
escasa densidad humana y económica, donde 1: 
interdependencia de recursos y . hechos ec?no
micos se: debilitan , y en la que mcluso se mte
rrumpen algunos fenómenos de cará~ter. discon
tinuo, como algunas líneas de comurucac1ones . 

es fácil de delimitar en el aspecto econó.mico . 
Existen espacios neutros , menos diferenciado:, 
que apenas se han incorporado a la econom1a 
de las áreas vecinas y que son, por tanto, apenas 
interdependientes . Se trata de aquellas .~reas 
periféricas alejad as del corazón de la reg1on. y 
que también encontraba el geógrafo al estudiar 

otros aspectos . 

Una vez establecidos sobre el mapa todos los 
límites (áreas de densidad variable, límites con
cretos y líneas de flujo) el economista se hall~ 
también en la obligación de seleccionar con cri
terio propio los hechos más representativos a 
fin de delimitar su región; exactamente como 
se veía obligado el geógrafo al estudiar el re
lieve, clima, vegetación , cultivos , etc. 

Así, y en resumen, el método de trab,ajo es 
el mismo, pero referido ahora a un.o solo de 
los factores a considerar : el económico. En la 
región geográfica eran diversos fac.tores físicos 
y humanos los que entraban en ¡uego; y los 
segundos resultaban a veces mu'. difíciles de 
ser expresados en valores susceptibles de com
parar. En la región económica los hechos que 
se estudian ofrecen la ventaja de que pueden 
transformarse en valores numéricos . Son por 
tanto mucho más fácilmente comparables . 

Son conclusiones análogas a las que -a tra
vés de hechos diferentes- había llegado el 
geógrafo al reconocer el valor de las. ~reas cen
trales (chora) para caracterizar la reg10n. 

Al caminar en esta dirección uno se percata 
de que en este momento nos encontramos lejos 
del concepto de región geográfica, en la cual 
consideraba el geógrafo sobre todo aquellos as
pectos concretos que tienen una plasmació~ ma
terial en el paisaje, ya sea natural o humaruzado: 
relieve, vegetación, cultivos , viviendas, etcétera, 
mientras que ahora se habla tan sólo de concep
tos abstractos y flujos invisibles, difíciles de 
aprehender, y que no se reflej~n en el pais.aje, 
pese a que trasciendan en la vida ,d~ la reg1on . 
Los hechos económicos son los umcos en ser 

Sin embargo, no todo el espacio geográfico 
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tener un~ economía demasiado interdependiente 
Y evolucionada, carecen de un centro coordina
dor, comercial e industrial importante . 

bienes y donde se localizan los centros que 
proporcionan los ·servicios necesarios a la región 

1 (técnicos, financieros, administrativos, cultura
les, etc.) . Es un área integrada, pero no autár
quica . Como subraya Ginsburg (108), en la 
región polarizada hay un principio de organiza-

tenidos en cuenta, y se prescinden de aquellos 
otros que los geógrafos consideraban más direc
tamente definitorios de la región. En realidad 
~nos Y otros hablan dos lenguajes distintos ; 
fm de expresar una misma cosa. Es como si 
para describir un cuadro, unos tratasen única
mente de los objetos o personas en él represen
tados, y los otros hablasen nada más del color. 
P~r .eso dice Lehmann ( 102), que la región eco
nomICa, como la región natural, es sólo uno de 
los aspectos de la región geográfica. La visión 
total es la que armoniza equilibradamente todos 
los aspectos importantes. 

En nuestro país hemos citado ya el caso de 
la Se garra, ~ cabría añadir el de las Garrigues 
y el de la Litera . «Cáritas Española» ha elabo
rado un atlas (105) donde aparecen delimitadas 
las pequeñas unidades más elementales de E -- . 1 s 1 
pana, socia mente homogéneas, las cuales se in-

\. ción creado por la propia sociedad, presidida o 
1 controlada :por una autoridad con sede en un 

centro desde el cual ejerce su influjo sobre un 
área determinada. Señala también este autor que 

Tipos de regiones económicas 

~cabamos de ver que las diferencias entre 
región económica y región geográfica no son 
esenciales . _La región económica es monoconcep
tual, lo mismo que algunos tipos de divisiones 
regionales con las que nos hemos tropezado al 
es.ru~i~r los otros conceptos de región (regiones 
climaucas, regiones agrícolas etc ) El , f . , . . en as1s 
se hace gravitar aquí sobre la economía. Por 
tanto los diversos tipos de región debidos a los 
e~~nomistas se basan en este criterio, pero no 
d1f1eren esencialmente de los establecidos por 
los geógrafos. 

~ economistas (103) distinguen los siguie~
tes Upos de región económica : 

a) Regiones homogéneas: Caracterizadas por 
la uniformidad de los hechos económicos. renta 
etcétera . Bondeville (104) las define co~o «u~ 
espacio continuo en el que cada una de sus 
partes constitutivas 0 zona presenta las carac
t~r~sticas más afines posibles». Coincide en prin
c1p!º• con la región denominada formal por los 
geografos o uniforme de Ginsburg, y por lo 
general es de carácter agrícola, ya que se trata 
de regiones que, debido al solo hecho de no 
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tegr~? en reg'.~nes heterogéneas de mayor ex
tens1.on . Ta~b1en en el estudio regional del INI 
se c1rcunscr1ben grandes regiones hom , . ogeneas 
penmsulares (106). 

b) Regiones polarizadas que son las equiva
lentes a las regiones nodales de los geógrafos. 
Corresponden a un «espacio que se · caracteriza 
por. su m~yor o menor grado de integración, es 
dec1~, de Interdependencia entre sus partes cons
titutivas». Están integradas en torno a un polo 
o centro en el que se da la máxima densidad 
tanto de ·po~lación como de recursos, y hacia 
donde se orientan los flujos económicos . Es, 
pues, un «espacio heterogéneo cuyas diversas 
partes son complementarias y mantienen entre 
sí, Y. especialmente con el polo o centro urbano 
do~mante, más intercambios que con la región 
vec1~a» ( 107) . Se trata, pues, de un concepto 
func1on.al. De ahí que coincida en principio con 
las regiones denominadas por algunos geógra
fos con este calificativo. 

. La región polarizada incluye siempre un mí
nimo. de actividades industriales o comerciales. 
Requiere además la existencia de un centro ur
bano en el que se efectúan los intercambios de 

( 102) Loe. cit., pág. 576. 
(103 BOUDEV~LLE : Loe. cit., pág. 7. 
(I04) Idem, td. , pág. 8 y siguientes 
( 105) Loe. cit., pág. 576. · 
(106) Loe. cit. , mapa núm. 3. 
( 107) BOUDEVILLE: Loe. cit., pág. 11. 

la región polarizada comprende casi siempre 
varias regiones homogéneas o uniformes, y que 
en los países de Occidente las grandes ciudades 
actúan como centros nodales de jerarquía supe-

> rior cuya estructura típica consiste en una gran 
aglomeración urbana, núcleo de una vasta región 
nodal. La influencia de ésta se extiende a una 
serie de poblaciones y regiones nodales más 
pequeñas, subordinadas en algunos aspectos eco
nómicos y administrativos a la metrópoli. 

c) Región-plan o región planificada; es fruto 
de la .voluntad humana. Constituye un tipo 
de región prospectiva y de desarrollo, resumen 
de una intenciona:lidad económica programada. 
Comprende, por tanto, un área a la cual se apli
ca idéntica decisión. Es un instrumento puesto 
en manos del gobierno para realizar una política 
económica concreta . 

La región-plan puede coincidir con una uni
dad administrativa preextstente, con una unidad 
geográfica, o bien ser su trazado por completo 
independiente de éstas. De ahí que, excepto 
en el último caso, las diferencias entre región 
económica y región geográfica carezcan de im
portancia; incluso, cabe que coincidan total o 
parcialmente. Hay, sin embargo, un aspecto 
peculiar que debe ser mencionado. La región 
económica se refiere sobre todo a grandes es
pacios. Y se comprende. El criterio aglutinador 
es aquí exclusivamente funcional, y ya se ha vis-
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to que éste constituye siempre el carácter domi
nante en la •agrupación de unidades medianas 
y wbre todo mayores. Juillard afirma que la re
gión económica compone el escalón situado in
mediatamente por debajo del Estado . La fina
lidad de la región económica es su integración 
en una economía más amplia, nacional o aún 
internacional. 

Otra característica que también conviene se
ñalar es su carácter dinámico. Para George, la 
región económica se hace y se deshace múltiples 
veces y con gran facilidad. Si en la región geo
gráfica predomina el carácter ecológico o sim
biótico entre el hombre y el medio, lo cual le 
proporciona una cierta estabilidad, en cambio 
la región económica resulta mucho más lábil. 

CONCLUSIONES GENERALES 

He aquí, pues, cómo en el transcurso de esta 
exposición hemos ido recorriendo todas las eta
pas conceptuales del problema regional, desde 
el estrecho determinismo de la región natural, 
pasando por el criterio según el cual la región 
geográfica es un producto humano, hasta la 
postura que lleva a negar de plano la existencia 
de verdaderas unidades regionales . 

¿Dónde debemos quedarnos? ¿Cuál es la po
sición aceptable? 

Resulta evidente que la actitud doctrinal ne
gativa y extremosa de algunos economistas, en 
particular los americanos, es del todo disolvente; 
está reñida con la realidad, y no conduce a nin
gún sitio, al menos en los países de vieja civili
zación. Podemos discutir los principios determi
nantes de la región geográfica; cabe polemizar 
sempiternamente sobre los -límites de una región 

( 108) Loe. cit ., pág. 34. 



~ considerar los rasgos que definen su persona
hdad. Pero Ja región geográfica, concebida de 
una forma u otra no f , . 

necesida~ de ?°nernos de acuerdo en que la pre
se~te exigencia de establecer unas unidades de]j. 
mitadas de manera perfecta es pura y símple
men te un artificio que nos hemos impuesto 

. ' es una antas1a : constituye, 
a] contrario, una realidad socia] ge 'f' , . , ogra 1ca y 
econom1ca; el fundamento mismo de Ja Ge 
f , R . ogra-1a eg1ona1. 

Situados en esta posición, bueno será concre
tar las conclusiones a las que se llega tras el 
e~amen de este panorama que hemos ido reco
rriendo . Se ha visto cómo la tendencia unánime 
entre Jos tratadistas consiste en reservar el nom
bre de región natural a las unidades más o me
nos homogéne~s de tipo físico creadas por Ja 
naturaleza, unidades que ciertamente influyen 
~obre los hechos humanos según esas relaciones 
mterdependientes expuestas con anterioridad 
Pero la .región natura] no siempre coincide co~ 
una región geográfica. Aún más, en la mayor 
par~e de Jos casos la región geográfica es hete
ro~enea y abarca, total o parcialmente varias 
u.mdades fisiográficas . El criterio moder~o con
s~ste, por tanto, en considerar la región geográ
fica como un hecho social, una creación del 
~ombre a~oyada en fenómenos naturales y con 
intercambios complejos con el medio. 

· ., . 
1 

, una 
mvenc1on mte ectual. Existen sin duda r 1 . ' , e ac10-
nes entre el ~o~bre y el medio; es indicutible 1 

que. los condic10namientos físicos crean unos 
con¡untos naturales, cuyas posibilidades aprove
cha el hombre de manera inteligente . Pero un 
hecho resulta cierto: esos factores físicos expli
can algunos fenómenos humanos que, localiza
d.os sobre una determinada parcela terrestre, han 
n d? a~rehendidos por Ja sabiduría popular, 
atnbuyendoles denominaciones concretas . Nadie 
y en ~odo alguno, puede dudar, por tanto, d: 
la rea]:dad de la Plana de Vic, del Vallés, de la 
Cerdana o de] Urgel. Sin embargo, de ahí a 
~retender que estas unidades hayan de poseer 
s1,empre unos límites concretos y definidos sepa
randoJa~ ne.tamente entre sí, y que la totalidad 
del tern tono se encuentre lis ta da por el caña
~azo de unas divisiones plenamente individua
hzadas, media un verdadero abismo, donde se 
han. derrumbado los esfuerzos comarcalistas me
¡or intencionados. Ya Font y Sagué, con visión 
cert;ra del problema, decía que las comarcas 
veman. a ser como borrones de tinta de contor-
nos difusos en c 'f · Así entendida Ja reglón geográfica, cabe con

cretar las conclusiones de nuestro estudio en 
do~ ~spectos : uno reierente a las divisiones geo-
graficas menores el que podemos d . . l . , ' enommar a 
cuest1on comarcalísta ; y otro a las mayores o 
problema de] regionalismo. ' 

En cuanto al primer aspecto, se obtiene una 
con~lusión que expuesta en un principio habría 
podido parecer desconcertante a muchos : el pro
blema ~e las comarcas, tan controvertido y que 
tanta Unta h~ hecho verter en nuestro país, de 
hecho no existe. La realidad comarcal es un 
~enóm.eno complejo donde resulta difícil , si no 
impos1ble, hallar límites precisos. Por ello Ja 

' uya pen ena unas veces se 
superponían manchas vecinas, mientras queda
b.an entre otras espacios en blanco -Jos espa
c10s neutros o no integrados de Jos economis
tas:-'. sin poder saber a qué comarca debían 
atr1bu1rse. Es, en Ja práctica, el mismo efecto 
que se deduce del mapa que cartografía el resul
tado de Ja encuesta sobre las denominaciones 
comarcales realizada por la Ponencia de Ja Di
ví~ión Territorial. Este refleja un desmenuza-
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miento en peque- 'd d nas um a es que es preciso 
agrupar y reunir para transformarlas en verda
~eras entidades comarcales . Dejemos de discu
tir, pues, sí tal o cual pueblo pertenece a una 
u otra comarca; eso es tan sólo un juego pseudo-

geográfico; si queréis un entretenimiento de 
amor propio ruralista . Más que el cañamazo de 
Ja trama geográfica, nos in teresa conocer las 
mallas de su interior, la realidad de las peque
ñas unidades geográficas que cabe integrar en 
cada conjunto comarcal; sobre todo sus caracte
rísticas, las relaciones humanas existen tes entre 
ellas y los vínculos económicos que componen 
esos conjuntos, pequeños o grandes, de nuestro 
país. 

Tal actitud de indiferencia ante las banderías 
comarcalistas de campanario es, en nuestro en
tender, la más sana que pueda adoptarse, pese 
a que, posiblemente, habrá sorprendido a más 
de un partidario de reestructurar y volver a 
reestructurar las divisiones administrativas de 
raigambre geográfica adoptada en su día como 
réplica a la división artificiosa que descuartizó 
a Cataluña. 

Cuando se trata del problema de las divisio
nes comarcales y de su interpretación popular, 
debe tenerse en cuenta que, en realidad, el 
pueblo había descubierto, tanto o más que la 
misma comarca, la existencia de unas áreas 
caracterizadas por una cierta homogeneidad de 
condiciones físicas, que han trascendido a todos 
los aspectos humanos, a Ja economía, a Ja his
toria, e incluso a las costumbres, al derecho, etcé
tera. Estas entidades resultan perceptibles co": 
tanta mayor facilidad cuanto más pequeñas y 
homogéneas sean. Pero ello no supone que se 
traten siempre de verdaderas comarcas con 1a 
significación que resulta ineludible asignar a 
este concepto, ni tampoco que posean límites 
precisos y concretos. Son paisajes o entidades 
naturales; las células componentes de la trama 
de un país, las unidades elementales o términos 
que integran el paisaje geográfico. A ellos nos 
referimos al hablar de las Montañas de Prades, 
de la fosa de la Cerdaña, del macizo de las Gui-
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llerías, de la plataforma del Cabreres o del Valle 
de Boí, etc., a las cuales cabe asignar unos lími
tes más o menos convencionales, pero discuti
bles en sus detalles, pues la naturaleza y con 
mucha mayor razón los hechos humanos nunca 
han establecido linderos objetivos y definidos. 
Sería tanto como pretender buscar límites exac
tos a una cordillera, como los Alpes o los Pi
rineos. 

Estas unidades elementales determinadas pvr 
hechos físicos y humanos se incluyen en otros 
conjuntos de superior categoría, casi siempre 
fáciles de aprehender por la observación popu
lar : la comarca. Así, los pequeños valles afluen
tes de una cuenca se integran en una unidad 
fluvial mayor : el Valle de Boí y sus aledaños 
constituyen el conjunto de la Ríbagorza. Pero 
esta integración lleva consigo ya, por lo general, 
un hecho humano, como el área de influenci11 
de un mercado, similitud .en las formas de vida 
o actividades económicas, etc. Ahora se com
prende que si las unidades más elementales q·1~ 
constituyen estas otras mayores no poseen lími
tes, tampoco pueden tenerlos esas de rango 
superior en las cuales ellas se integran. 

A medida que vamos descendiendo en la gra
dación jerárquica de unidades (comarca, sub~o
marca, términos o unidades elementales, etc-.), 
los vínculos con la naturaleza se tornan car! t 
vez más íntimos; la distinción entre unidad natt~
ral y unidad geográfica se va acortando y a rn.!· 
nudo acaban por confundirse. Allí donde el fa.;
tor humano comienza a ser dominante es, al 
contrario, en la agrupación, o mejor en la int.!
gración, de estas unidades inferiores en otras 
de superior categoría. Unas veces por el influjo 
del área de atracción de un mercado que absor
be en provecho suyo a las más próximas. Ved, 
por ejemplo, el caso del mercado de Vic, que ha 
atraído no ya sólo a la «Plana» que dio nom-



bre a la unidad prindpal de la comarca de 
Osona, sino a buena parte del macizo de las 
Guillerías, del Montseny, etc., constituyendo 
un conjunto fuertemente heterogéneo. Otras ve
ces es la extensión de un determinado cultivo 
lo que crea entre los pueblos formas de vida co
munes o vínculos económicos, corno es el caso 
de la viticultura por lo referente al Priorato, y 
también en el Rosellón que ha asimilado al 
valle del F enollet. Con frecuencia la necesidad 
de efectuar intercambios de productos relaciona 
asimismo unidades naturales heterogéneas, de 
economía complementaria, corno llanura y mon
taña, áreas agrícolas con áreas ganaderas; es 
el caso del Berguedá. O son las exigencias de 
la vida pastoril las que obligan a asociar secto
res altos y bajos de un valle. Esto sucede en el 
Pallars o en la Ribagorza. 

La comarca, por tanto, compone una unidad 
de jerarquía inferior en cuanto a su magnitud, 
constituida por otras unidades homogéneas ele
mentales, integradas en un conjunto general
mente poco heterogéneo, · y transformadas en 
una unidad estructural y funcional de origen 
humano; una verdadera organización de caráctt"r 
social vinculada a la villa-mercado que ejerce 
el papel de núcleo central. 

La comarca, con unos u otros límites que 
pueden variar dentro de unas condiciones dis
cretas a través del tiempo y de las necesidades 
surgidas, constituye lamentablemente una reali
dad que hasta ahora no ha encajado dentro del 
modo de pensar de la administración española 
Intercalada entre el térrníno municipal y la r:.:
gión, podría convertirse en un organismo capn 
de catalizar las actividades humanas, sociales y 
económicas y atribuir un contenido geográfü:o 
a la organización administrativa . Frente a esta 
indiferencia o desconocimiento de la realid:id 
geográfica, contrasta la labor meritoria y fos 

66 

afanes de políticos y geógrafos ingleses por la 
búsqueda de estas unidades funcionales que ¡ 
deben constituir las bases de una administc&
ción racional, y por tanto eficaz. Es el mismo 
criterio seguido en la estructuración que añns > 

atrás adoptó la Generalidad de Cataluña, y hoy 
u ti liza da por los sindica tos oficiales, la cual 
reposa en los estudios realizados por la mencio
nada Ponencia de la División Territorial de 1933. , 
Los defectos que pueden atribuírsele son de 
mero detalle y poco importantes, a menudo pies 
forzados de carácter político o administrativo, , 
antes que lagunas de criterio geográfico. Sfo 
apasionamiento, y en el instante oportuno, po
dría adaptarse a la realidad del mañana, que por 
fuerza no será la de ayer ni la de hoy, ya que 
deberá adecuarse a las realidades geográficas 
mudables, como es el ejemplo de la comarca ' 
del Barcelonés, antes citado. Empero, su estruc
turación general merece ser respetada, sin tiquis
miquis de un pretendido puritanismo geográ
fico, siempre pensando, sin embargo, que sus 
autores únicamente pretendieron hacer una di
visión administrativa viable, y no una científic.~. 
En todo caso corresponderá a los geógrafos ir 
dilucidando las características de las unida<~f's • 
menores que pueden integrarse en los conju.1-
tos comarcales establecidos. Pero si se des.:a 
servir al país vale la pena que nos preocup.!
mos más del contenido que del continente, ''e
jando a un lado polémicas localistas por com
pleto estériles, ya superadas en todos los luga
res del mundo. 

La segunda conclusión afecta a eso que cahe 
denominar regionalismo o problema de las uni
dades grandes y medianas; que en Cataluña :1a 
atravesado momentos de gran inquietud. 

Hacer coincidir las grandes regiones natura
les corno los Pirineos. la Depresión del Ebro, 
Cordilleras Litorales Catalanas o Sistema Ibé-

. las grandes regiones geográficas de-
distintas de las que presenta la contigu~ mon-

- . . donde predomina la agricultura rico con . . . ' f" 
Usencia de criterio cienti ico tanto 

01uestra una a . 
, lamentable que confundir comarca y re-

0 rnas , . 
. , natural pues supone cercenar los autenn-

g10n , 'd d 
ganl.smos vivos que constituyen um a es cos or . . 

funcionales de orden superior, las cua~es no ca-
be descuartizar; ni pueden ser rnunladas . sm 

oducir un trastorno profundo en las conc1en-
pr , 
cías y en la economía de un pa1s. 

A fin de eludir perturbadores confusionisrno_s 

d 
léxico resulta preciso declarar ' por com•.

e ' . ' 1 . t que Cataluña no es una region natur~ ' 
guien e, ' c 1 -
corno tampoco Andalucía o Aragon. ~t.a un~ 
consta de varias regiones naturales: Pmne•)~. 
Cordilleras Costeras, Depresión Central, 'M0n-

- 0 . 1 hu' meda etc unidades de hrnm:s tana rienta , ., . . 
discutibles según el criterio que apliquemos . En 

bio el Pirineo, desde el cabo de Creus ::.1 caro , . , 1 

lf de Vizcaya compone una reg10n natura .. go o 
1
. 

debida a la homog.eneidad de su re ieve,, a. su 
clima de montaña, a las comunidade.s ecolog1:;-s 

1 e generan un medio de caracteri•-vegeta es qu 
. . .1 en toda Ja longitud de la cadeJa. ucas sirni ares , 

No obstante, el Pirineo, pese a lo hornog.eneo 
de los géneros de vida propios de la cordillera 
(ganadería, explotación del bosque, etc.) .no for
ma una región geográfica integrada o mterde

pendiente. Los vínculos entr.e lo~ hombres qu: 

1 blan se polarizan hacia diversos centr0 · o pue .-. 
nodales que hacen posible, a efectos geograr1-

dl.vidirla en tres sectores: el oriental qu4 

tana puenaica, 
de secano, concentración humana en los rega-
díos de sus huertas, etc. Pero ~esde _el ~unlto 
de vista de la organización regional ¡amas .1a 

. . ·d d que la gran urt,e constituido una um a ' ya , 
'l · · fl 1· 0 dentro del arra zaragozana so o e¡erce su m u 

· q e el re»to estrictamente aragonesa, mientras u , .· 
de la depresión se polariza en lo econornico, 

en todos los otros aspectos humanos' corno · ·0 hacia otras tierras con las cuales ha const.itui . .J, 

a través del tiempo, unidades émico-sociale> " 

económicas trabadas con solidez. 

En la integración ascendente de unidades geo
gráficas en conjuntos de categoría cada vez más 
elevada pueden influir' y de hecho a rnenU<b 
influyen, los factores naturales. Sin ernbar~o se 
trata esencialmente de un fenómeno social y 
económico, con todas las implicaciones de orden 
humano, en aspectos histórico.s, culturales, for-

1 t De a11í mas de vida, estructuras socia es, e ~· 
que algunos autores desig~en las ,re~10nes g~o
gráficas corno regiones soc10-econorn1cas. 

cos, . fl . 
gira la órbita catalana; el central, de m uen•:•a 

Y el Occidental vasco-navarro. Tarn-

Así como para la integración comarcal el que 
exista una villa-mercado es un hecho de .fun~,a
rnental importancia, también en la º.rgamzac1on 
regional constituye un factor de primer orden 
la existencia de una capital que ~entr~ la fun
ción económica, administrativa, fmanc1era, ~~1-
tural , e incluso espiritual, de t~da la re~10n. 
Tal sucede en Gerona, por mencionar un e¡e'.11-
plo, en cuanto a las comarca~ _del Ampurdan, 
Garrotxa y la Selva, o bien Lérida respecto del 
conjunto de las comarcas pirenaicas de la cuen
ca del Segre y sus afluentes (Ribagorza, Pallar.;, 

aragonesa; ' . , 
b., la Depresión del Ebro es una region na-

1en l . . t 
tura! de rasgos muy diferentes a Pmneo, tan o 
a ca~sa del carácter llano de su relieve depri
mido entre cadenas montañosas, corno por . •u 
clima seco, de tipo continental, y lo rnezqumo 
de su vegetación esteparia, o por su umdad 
hidrográfica. Este medio más o menos homo
géneo da lugar a unas actividades humanas muy 

1 N t ) y para los de la U rgellet, a oguera, e c. . 
«plana» pertenecientes a la misma «conc~ se-

. (Urgel Segarra Garrigues, Litera, grianenca» ' ' 1 
Bajo Cinca), para todas las cuales ejerce el pape 

de ca pi tal aglutinante· 
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Resulta preciso decir que el problema geográ 
fico más importante y de mayor interés práctico 
a resolver hoy en Cataluña es el de estas re.gí0-
nes de magnitud media, más que el de las de'.i
mitaciones comarcales (fig. 11). Mientras que el 
proyecto de División Territorial realizado 1•or 
la Generalidad contiene un estudio metód?:·o 
de las divisiones comarcales, según las técnica-s 
de la época, en cambio nada se hizo de similnr 
con referencia a las divisiones territoriales rl~ 

tipo medio. Es cierto que se establecieron nueve 
regiones donde se agrupaban las 38 coman:s 
catalanas proyectadas, pero se basaron tan sólo 
en el conocimiento cfüecto y clarividente, si se 
quiere intuitivo, del país, más que en un estu
dio analítico de las áreas de influencia corr-»
pondientes a las diversas capitales regional~~ . 

Ese estudio, pues, resta por hacer, y es cada vez 
más urgente conforme las ciudades crecen y se 
amplía su área de atracción, mientras decaen 
los pequeños centros comarcales situados en 
peores condiciones. Aparece necesario, por tan
to, conocer a fondo el armazón urbano de Ca
taluña, si deseamos proyectar racionalmente 
una división administrativa a escala media, so
bre la que deberá fundamentarse cualquier in
fraestructura de servicios. 

EL CASO DE CATALUÑA 

Es menester subrayar, por si cupiese alguna 
duda, que Cataluña integra una unidad sólida
mente trabada, tanto por el perfecto ensamblaje 
de sus diversas regiones geográficas de econo
mía' complementaria, como por la fuerza de 
atracción de Barcelona. Las comarcas pirenaicas, 
tradicionalmente de economía forestal y gana
dera encuentran su obligado complemento en 
las áreas agrícolas de las tierras llanas tendidas 
a su pie y en contacto con éstas surgen las 

villas-mercado que facilitan el intercambio de 
bienes: Balaguer, Solsona, Berga, Vic, y más 1 
allá los focos de atracción supracomarcales: Lé. 
rida, Manresa y Gerona, verdaderos centros su!:>. 
regionales. De la misma forma que entre las 
áreas agrícolas del centro y las industriales de 
la costa , se establece un segundo vínculo eco
nómico que acaba por convertir a toda Cata
luña en un conjunto solidario. La región agra
ria central abastece a los grandes núcleos in
dustriales gracias a sus excedentes agrícolas de 
los cuales la región costera resulta deficitaria; 1 

como cereales, forrajes, etc. Bajo este aspecto, 
la huerta de Lérida se está transformando en 
la huerta del área metropolitana barcelonesa ha- 1 

cia donde van a parar el 80 por 100 de sus pro
ductos. En tanto que el área industrial suminis
tra al resto de Cataluña sus productos manufac- , 
turados y recibe del Pirineo catalán la mayor 
parte de la energía hidroeléctrica que acciona 
sus fábricas. Así, todo el territorio de Cataluña 
constituye un conjunto solidario, y Barcelona 
es la gran metrópoli que representa, en el orden 
económico, la materialización de su unidad fun- 1 

cional y espiritual. Por ello está justificadísimo 
que se califique a Barcelona de «cabeza y casa 
solariega de Cataluña» («cap i casal»} ya que, 
como no podía ser menos, ha contribuido en 
forma decisiva a crear y sostener la personalidad 
y unidad de nuestro país. 

Unidad económica que refuerza la cultural y 
lingüística como resultante de un largo proceso 1 

histórico. Y ello determina que nuestro país 
constituya una verdadera unidad geográfica in
disoluble. Que esta unidad, económica, históri
ca y cultural mantenga su carácter y sea algo 
más que una simple entidad administrativa o 1 

cultural, depende tan sólo de la voluntad de 
los catalanes y de su grado de conciencia co
lectiva. 
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Urbanismo e ideologías 
Andrés J. Precedo Ledo 

l. URBANIZACIÓN Y URBANISMO 

El proceso de urbanización es, como bien se 
be uno de los rasgos del todo característicos 

: l~ sociedad actual. Su manifestación visible 

e inmediata es el enorme crecimiento de las 

ciudades --cada vez más extensas y de mayor 

complejidad-, motivado por la concentración 

de la población en las áreas urbanas . 

Ese proceso va acompañado, a su vez, de una 

serie de transformaciones sociales y culturales 

que distinguen la que se ha llamado «socie

dad urbana», y está asimismo íntimamente r:
lacionado con la evolución del sistema econo

mico, ya que la causa principal de la. concen

tración demográfica ha sido la tendencia de las 

actividades económicas a localizarse en las aglo

meraciones mayores . De ahí que los componen

tes sociales, culturales y económicos, estén ín

timamente relacionados; de tal modo que cual

quier cambio en uno de ellos incide en todo el 

sistema. 

Se comprende así la creciente atención que 

fa urbanización ha merecido desde los distintos 

ámbitos del quehacer científico, principalmente 
por la Geografía , la Sociología y la Economía. 

La aplicación de dichos conocimientos a la or

denación del espacio en el que tales fenómenos 

~. ' 

se materializan, constituye el objeto preciso del 

urbanismo. 

El urbanismo así entendido •puede enfocarse 

desde cuatro puntos de vista interrelacionados: 

a) El significado más común es considerar 

el urbanismo como una técnica que aporta los 

instrumentos necesarios para la construcción ma

terial de la ciudad . En este sentido es una la~.r 
específica de arquitectos e ingenieros especiali-

zados . 

b) La anterior consideración del urbanismo 

se apoya, a su vez, en la tarea investi~adora, 
llevada a cabo principalmente por los geografos, 

sociólogos y economistas, que intentan profun

dizar científicamente en cada uno de los com
ponentes básicos de la ciudad, en búsqueda de 

la construcción de modelos urbanísticos. En la 

actualidad esa dirección del urbanismo está 
empeñada' en elaborar modelos y teorías. que 

abarquen al sistema urbano en su. totah~ad. 
Desde este punto de vista el urbanismo viene 
a ser una metodología de análisis científico de 

Ia ciudad. 

c) Pero, ni los técnicos ni los investiga~o
res pueden prescindir absolutamente de los prin
cipios filosóficos o éticos que subyacen en las 

diversas concepciones del hombre y de la so-
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